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TJn accidente tan imprevisto como doioro» 
. 0, aleja de Madrid al ilustre jefe del partido 
liberal, j  nunca, como en eata ocasión, pudo 
decirse que la política no tiene entrañas, 
porque la ausencia del Sr. Sagasta sirve de 
pretexto para infundadas aaposiciones, según 
fñi cuales el natural sentimiento j  la legíti­
ma congoja, producidos por pesares íntimos, 
sólo eon un recurso que encubre maquinacio­
nes políticas de mala especie, porque los pro­
cedimientos hipócritas, en toda ocasión vitu­
perables, lo son mucho más cuando se usan 
en actos ligados á la suerte de un país.

La pasión política es así; ciega, desaten­
tada, cruelísima. El circo de nuestras con­
tiendas públicas reclama constantemente la 
)resencia dejlos gladiadores, sobre todo la de 
08 que como primeros descuellan, j  cuando 

aecidentei de familia ó indisposieíones pro
los que á diario 

rotesta y  la
pías retienen fuera de él á 
lachan, una parte del público p:
invención se encarga de dar & las ausencias 
justificadas, dañosas interpretaciones...

El Sr. Sagasta tiene & su esposa enferma, 
seriamente enferma. A l lado de la persona 
querida, víctima de ese cruel padecimiento 
que anticipa las inmovilidades de la muerte 
con la parálisis, se encuentra el jefe de los 
liberales. Cierto que quien tanto vale y  pne­
de, se debe á su país, pero también á su ho­
gar se pertenece, y  en el hogar le retienen 
sagradas obligaciones y dolores del alma que 
á los más encarniiadoa enemigos deben me­
recer respeto.

¿Para qué, ni por qué, había de bascar 
caprichosamente el Sr. Sagasta el alejamien­
to de los centros políticos? ¿Pars ocultar sus 
opiniones? No; porque las manifiesta por es­
crito, y  EL GLOBO puede ser da ello testi­
go. ¿Para eludir las batallas tontra los ad­
versarios de su política? Menos, porque en su 
nembre han discutido con brío en el Senado 
y  en el Congreso ilnstres representantes del 
partido que acaudilla. ¿Para no verse en el 
caso de dirimir contiendas internas? Tampo­
co, puesto que nadie, absolutamente nadie, 
ni grande, ni mediano, ni chico, que de libe­
ral dinástico se precie, deja de reconocer que 
quien define, ordena y  dirige es el jefe de 
su partido, y  nadie duda de que ese jefe úni­
co es et Sr. Sagasta.

Cuando se llega á la altara, y  el poder 
más representa el sacrificio que la satisfac­
ción, no pueden ser verosímiles ciertos ma 
quiavelismos. Podré imitar á Maquiavelo el 
que necesite verse realmente en el puesto 
soñado, yu ien  llegó hace muchos años, 
quien ya ha influido por modo honroso y  
plausible en la hiatoria de su país, puede ver 
con indiferencia los afanes, esfuerzos y  ma­
niobras más ó menos disimuladas de cuantos, 
jugadores de la lotería política, aspiran unas 
veces al premio mayor, otras á premios chi­
cos, á  veces sencillamente á las aproxima­
ciones.

Mientras Sagasta viva, será quien es, 
muy á gusto, por cierto, de todos sus corre- 
ligionanoB. Ahora que no hay para qué con­
tar con el asenso de los corregidores de Al- 
magro, que andan preocupadísimos con la 
suerte de la jefetura del partido liberal. 
Cuando llegue el momento necesario, verán 
cómo en la hueste política que acaudilla el 
Sr. Sagasta existen toda la disciplina y  
todo el brío indispeneables para cumplir con 
su misión.

H ay ua último motivo, entre los varios 
supuestos, que, segúu determinados comen­
taristas, aleja al Sr. Sagasta de Madrid. Se 
refiere á les auxilios proyectados á favor de 
las Compañías ferroviarias. E l jefe de loe l i ­
berales ha declarado que esa no es cuestión 
política, sino de carácter particular. Sn opi­
nión es favorable; la de mucho» de sus co­
rreligionarios adversa, y  cada cual votará 
con arreglo á la suya, ai llega la hora de vo­
tar. Pero ni este asunto puede ser materia de 
dteccrdia, ni á nadie se lo alcanza que cues­
tión descartada de las de partido puede pro­
ducir perturbación de ninguna especie. To- 

j  de resolverla son mayores de
M M  y  pueden definirla con arreglo al dic­
tado de 8u conciencia.

, La prueba del desinterés que en tal cues­
tión tiene el tír. Sagasta se patentiza con 
decir que la ha declarado libre. Cabría cen­
surarle si hubiera usado de eu autoridad 
provocando una acción política en asunto de 
Indole general que afecta á los intereses deí 
país.

Pero se dice: «E lS r . Sagasta, hombre po­
lítico eminente, preside un Consejo de ferro­
carriles.» Verdad. E l Sr. Sagasta es inge­
niero y  no tiene fortuna. Ha da intervenir 
cuando las ocupaciones del poder no absor­
ban su actividad en asuntos relacionados con 
su profesión.

Estas cuestiones de índole personal nos 
merecen mucho respeto para ser tocadas 
MU la escasa autoridad que tenemos. Los 

ombres honrados, en cualquier sitio donde 
estén, pruebas de honradez han de dar, y  

aun por el propio medro saben ni quieren 
tarn*  ̂ 1̂  aplicación de la justicia. No discu­
ta '.1* -® qi!!® ocupan, sino la conduc-
ÍDf?n^ No se dividen las persenas en
B-ras 1* í^te-gras y  maleadas.

PUES SEÑOH...
Según los tslegra asa de la H-bana, el vice- 

cóosal de los Estados Unidos, en representación 
del general Lee, f :é recibido por el capitán ge­
neral, con quien trató de loa asuntos cerrisaiM.

Ta, vamos: tratarían de esos inaurieetos que 
resultan seisúbditcs americanos.

Los cuales son de lo más corrünU que hay por 
allí.

X
Dice un colega:
«El ministro de Ultramar insista en que se 

aprueben los presupuestos de Cuba, i  pesar de 
que teda la diputación antillana loa rechaza, en­
tre otras razones, por la de ser impracticables.»

Pues la razón se noa figura algún tanto pode­
rosa.

A l Sr. Castellano, sin duda, no le sucede lo 
mismo.

Porque debs de tomar lo de iutpractüaHe en 
el sentido que á dicha palabra se da en ios tea­
tros, cuando ae dice, vgr., puerta praelicabU, ca­
mino etc.

Y  asi los presupuestos podrán resultar imprac­
ticables para diputados cortos de talls, pero no 
pira el Sr. Casti-llano, que llega á todas psrtes y 
alcanza cuanto se propone.

Además, su opinión debs de tenerse muy en 
cuenta, porque pocos mejor que él conocerán loa 
deetinoe de la grande y de la pequeña Antilla.

X
El virrey chino Li-Hung-Chang sigue dando 

juega en Parie.
Si se le ocurriese venir por acá, también sería 

recibido con grandes muestras de simpatía.
Porque mandando los conservadores, todos les 

españoles nes sentimos algo chinos.
X

El señor ministro da Hacienda ha hecho una 
fraile, lo cual no es gran cosa habiendo hecho 
antea los presupuestos.

«Antes de ocho días—ha dieho el Sr. Navarro 
Reverter~habrá preaupuestoe, porque Us som­
bras desaparecen en cuanto el sel eile.»

¿Eh? ¿Qué tal?
Por supuesto que el sol ese habrá salido no 

hallándose presente y descubierto si Sr. Nava­
rro Revsrter, porque entonces se hubiera inter­
puesto la l*»a, 7 ya teníamos un eclipse. Pero de 
todos modos, la fraga ea redonda como U luna del 
señor ministre. ¡Lástima es que mucho antes la 
haya dicho Pero-Grollo, antor á quien algunos 
conservadores suelen confundir eon Maquiavelo.

Ta ae conocen alguuos pormenoies del atenta­
do contra el presidente de la República francesa.

Parece que el agresor es loco de profeeidn, y 
dicen que tiró al aire y sin hala, sólo para llamar 
la atención sobre su persona.

Sí; una cosa parecida á lo que han hecho en
b. s últimas sesiones del Congreso alguni s seño­
res diputados de la clase de inédito: y descono­
cidos Qonzileces, Lópecety Michigánecet,
etc., etc.

BI agresor de Félix Faure ha resultado eon 
baatant'B contusiones, mientras que los diputa­
dos inéditos y demás hau SHÜdo ilesos, á pegar 
de que algunos tiros lee salieron por U  culata.

X
La estatua dal Sr. Elduayen, q ue ha de Jetan- 

tarsc en Vigo y ha sido conetculda en Barcelo­
na, se ha eiúvado del nautr.^io por una casua­
lidad.

También laa estatuas tienen su sino.
Esta del Sr. Elduayen todo se lo debe á la ca­

sualidad: el peueamitnto (si es que lo hubo, la 
erección, la salvación y  todo lo que venga des­
pués.

De modo que la estatua del Sr. Bid'iaysa, como 
el gitano def caento, tiene la capa llena de ca- 
euMdades.

X
El ministro de Ultramar dijo ayer ea el Con­

greso que no había intervenido en la diecusión 
del Mensaje porque ya se ocuparon en eso otros 
señores de máe fuste, y porque á él nadie le h a­
bía dirigido cargos.

Reo hubiera querido el Sr. Castellano.
Que le dirigleeon carget, psra dárselos á al­

guien de la familia.
X

Ayer ya no llegó á un ciento de diputados los 
que Labia en el Congreso.

De modo que ya empiezan laa reuniones fami­
liares en u uella  casa.

Ds aqui a caatro dita no quedan allí más qne 
los maceroi, el Sr. Lastres dándose aire y  el se­
ñor Botella todo apurado.

IT A L IA

X J r x c t  f a u . e l g : £ t
( p o r  t z l é q s a f o )

Florencia 15.—Las obreras de sombreros ds
Saja de tían Donnino y  S^mpierdapoata ee han 

eclarado nuevamunte en huelga.
La agitación ea extraoidinaris, y ante el te­

mor de que el orden pueda peligrar serán envia­
dos á dichas localidad,s nuevos refaeraos.— 
Fabra.

-1 Isla de Cola j  la iis im c c il  É a i a
III

La Habana, por su comercio, recuerda nues­
tras ciudades europeas. La naturaleza ha seña­
lado eu emplazamiento para ser un gran puerto. 
La vasta y bien abrigada rada, abierta sobre una 
parte de la cesta libre de corales, mira hacia los 
Estados Uniios y hacía Europa. Está en el (.ri­
gen del Gulf Stream. Mas de 2.000 navios que 
dtsplüan dos mihones de toneladas entran y 
salen cada año. Este desarrollo no tiene nada de 
extraño; pero lo que singularmente la ha laciii 
tado es ei modo con que ios habitantes de la isla 
han comprendido su papel agricola.

En el siglo pesado, Santo Domingo y la Ja­
maica sobresalían con mucho de Cuba, que no 
ocupaba máb que un rango mediano. Los ingle­
ses la hicieron ei servicio en 1809 de romper su 
pacto cmlonial con España. No reinó menos en 
el mercado de su metrópoli, y  tomó cada día 
mayor importancia en laa naciones privadas de 
posesiones exóticas. Entonces su población, sin 
cesar creciente, socilitada por nuevos mercsdos, 
lejos de arreglarse para vivir con sus medios 
propios cuanto fuera posible, se consagró exclu­
sivamente á cultivar la exportación.

La isla ea convirtió en un gigaatesco ingenio 
de Bzúcar, en una vastísima fábrica de tabaco. 
Los cereales y otras producciones fueron dejados 
á un lado. Hasta el café fué abandonado, á pesar 
del carácter familiar de su cultivo, que se hacia

en pequeñas propiedades, y que podia combinar­
se con el de los árboles frutales y las jegumbras.

Los colonos cnltiva'on más la caos, que en­
contraban más productiva. Bien pronto no se 
vieron más qne campos inmensos, enteramente 
ocupados por las altas cañas verdes encerradas 
en una masa vegetal enorme, espocie de prade­
ra, triste, uniforme, pradera donde un hombre á 
caballo desaparece completamente. En Enero los 
trabajadores destrozan eata pampa_de nuevo gé­
nero. Cortan, tajan, rompen las canas y amonto­
nan las hojas en el suelo. Pequeños carros trans­
portan las cañas al ingenio, donde las máqulniu 
las tiitoran para eaprimir el jugo; doble obra 
que se ejecuta, durante semanas y  semanas, de 
una labor intensa y abramadura. Cuando la re­
colección está acabada se queman los montones 
de hojas; la monotonía de las hierbas es reem­
plazada por la desolación del desierto.

Hacen falta para este enltÍTO grandes propieda­
des, una mano de cbra fácil y poderosos capita­
les. Las primeras se constituyen poco á poco; 
la segunda está provieta por los esclavos, loa 
Estados Unidos procuran los terceros. Bn efecto, 
la guerra de secesión habla arruinado también 
la producción azucarera de los Estados sudistas, 
que hoy todavía no ha alcanzado au antiguo ni­
vel. La población de los Estados Unidos, acrecen­
tándose en laa proporciones que se sabe acerrsó 
un aumente de necesidades ála Unión. Bl dinero 
americano se llevó á Cuba y  dió un impulso gi­
gante á los ingenios de azúcar. La abolición ds 
la esclavitud en las colonias europeas favoreció 
á Cubs, que la ccnsírvala.

La adopción'iel libre cambio pira la Francia 
y  U  Inglaterra, después de 1860, vino á ofrecer 
un nuevo mercado.

La producción anual de azúcar subió y se man­
tuvo cer a de 900.000 toneladas, casi radas des­
tinadas á la exportación.

Átentado Mr, Faure NUESTRO GRABADO

( p o r  T B L É a B A P O )

Parit 14 (n.)— Aunque resulta comprobado 
que el atentado de que ha sido hoy objeto el 
presidente de la República francesa se debe á 
un Icco, atentado que por otra parte co  podía 
tener consecuencias, pues el revólver ctreiía de 
balas, varios embajadores y otros individuos del 
cuerpo diplomático se han presentado en el Pa­
lacio del Elíseo para felicitar al tír. Faure, quien 
ha recibido también telegramas en el mismo 
sentido da varios soberanos y  jefes de Estado.

Part#15.—ElpresiJente de la República, señor 
Faure, ha marchado hoy á las ocho y diez mina- 
tos de a mañana con dirección á Beims, á fin de 
inaugurar el monumento erigido á Juana de 
Arco.

El numeroso público qus se hallaba en la es­
tación de ¡a vía férrea aclamó con entus'asmo al 
prtsideLte de la K pública, significándole así su 
satisfacción por haber salido ileso del atentado 
de ayer.

Parit 15. Los periódicos de esta capital
hacen constar unánimemente que el atentado 
contra el Sr. Faure ha carecido de todo alcance 
político y social, siendo completamente inofen­
sivo y  obra de un loco, que sólo' merece conmi­
seración y una celda en un manicomio.

Parit 15.—Parece confirmarse que Francois, el 
autor del atentado contra el presidente de la Re­
pública, es un loco, y  que, como resultado de la 
sumaria abierta, será encerrado en un manico- 
niio- , ,

El individuo llamado Boulant, detenido al 
mismo tiempo que aquél, ha sido puesto en li­
bertad, por haliarse comprobada la inexictitud

Cnba alcanzó asi una prosperidad grande, y 
realizó una ganancia annal de 250 mulones de 
francos.

Bl segundo reearso de la isla es el tabaco. 
Bate necesita un suelo arenoso, movible y  rico. 
A  diferencia de la caña de azúcar, cuya calidad 
es en todas partes igual, loa diversos elementos 
climatológicos ó terrestres influyen de una ma­
nera notable sobre el valor y finura del tabaco. 
Hay para esta planta verdaderos calidades como 
las hay para la viña. Bn eate sentido, Cuba es de 
los cuatro principales centros de este cuitívo, la 
más favorec.da. Loa Estados Unidos, la Turquía 
y  las Filipinas no tienen comparación á la Vuel • 
ta de Abajo, que es la pacta Noroeste de la 
tala.

Beta Vuelta de Abajo, que podría llamarse el 
Medoc del tabaco, da calidades de primer ordan. 
üna hectárea da 750 kilogramos de hoja produce 
más de un 15 por 100 de ínteres al capital.

En la Vuelta de Arriba,,que está en cl centro 
y  en el Sur, el tabaco ya no es tan bueno, peí o 
no deja de producir calidades muy apreciables.

Este cultivo, que pide más atención y cuidado 
que trabajo vercladeramente rudo, y  al ctial los 
blancos se ac ’Stumbran fácilmente, se hace m e- 
or que el que podriamcs llamar endémico de la 
ala. Sabido ea que fué la admiración de los com­

pañeros de Colón, cuando vieron á los indígenas 
llevarse á la boca rollos de h'. jaa morenas encen­
didas, ec ando bocanadas de humo-Bu Cuba se 
fuma en todo lagar y  á toda hora, por la noche, 
por el día, en el caiá, en el teatro: las majeres 
como tos hombres, tíólo los niños de pecho sa 
abstiecea, y aun algunos viajeros cuentao haber 
visto madree que para acallar los gritos de sus 
pequeños les metían entre los labios el extremo 
mascado dei cigarro que elLi: mismas teniaii en 
la boca. Cuba produce anualmente 12.000 tone-- 
ladas de tabaco, destinadas la mayor parte al 
extranjero.

C h .  M o n c h i c o u r t .

de las frases que en los primeros momentos sele 
habían atribuido.—Faír».

F R A N í  I A

ESTADOS UNIDOS 

LA CÁMDÁT0RA PARA PRESÍDERTE
(p o r  t b l é o e a f o )

Wttkinglon 15.—Anunciase que les señores 
Olney y  Herbert son opuestos á la candidatura 
del Sr. Bryan para la presidencia da la Repúbh ■ 
cu.—Fabra.

LA PRODUCCIÓN TITÍCQIA
(p o r  t e l é g r a f o )

Paris 15.—A juzgar por laa noticias que se 
clben de le# grandes centros de producción vití­
cola, hay fundados motivos para esperar una 
abundante cosecha en Francia.

En el Boriielesado, el aspecto que presentan los 
viñedos es excelente.

En el departamento del Cher y en la Borgona 
el granizo na causado algunos daños á los viñe­
dos; pero, por fortuna, se limitan á reducidas ex­
tensiones áe terreno.—Faóra.

Campaña de CÉa
B&tida.— 63 mnertos

En Guayabales batió el geeeral Bernal al ene­
migo, causándole 40 muertos.

La tropa tuvo dos rauartoe y 10 heridos.
Calixto (̂ áTOia 7  Máximo Qtmez

tíe sabe que Máximo Gómez y Calixto García 
han logrado rennirsa, y  se teme realicen algún 
movimiento atrevido, noticicaosde que tenemos 
falta ue tropas en Oriente.

Maceo
Las últimas noticias qae se tienen de este ca­

becilla, son de habérsele visto por laa cercanías 
de Caimito, término de Consolación del Sur.

Añaden que la noticia de ¡a muerte de su her­
mano le tiene irritadíeimo, y  que promete tomar 
una terrible venganza en el momento en que le 
sea posible.

47.000 oartnchos
En otros Tecoaocimientoa llevados á cabo por 

el teniente coronel de la Guardia civil señor 
FagUery, por ias playas de Tarará, en Boca Cie­
ga, en el litoral de las costas de Jaruco y  Gua- 
nabacoe, se apodaré de 47.000 cartuchos mis.

1 PQ*11 1 I 1

j HJ Ú j S
El infatigable filólogo é historiador alemán 

que «caba de morir á la avanzada edad de ochen­
ta y dos años, ha sido uno de esos sabics mo les­
tes qu*, entregados constantemente al trabajo, 
no tienen tiempo para gczar de la «stimaciÓD de 
sus semejantes.

Nació en Lubek en 1814 y cuisó sus eitudios 
en Bonn, Coetiaga y  Berilo. En 1837 acompañó 
á Grecia á Brandis, el célebre historiador d é la  
filosofía griega, y  en Delfos encontró á MuVer 
tres añoa más tarde- A l año siguiente recibió en 
Halle la investidura de doctor, y  poco después 
fué nombrado en Berlín prcfoior supernume­
rario.

Después fuá nombrado preceptor del príucipe 
Federico, á quien acompañó en sus viajes, hasta 
que en 1856 ocupó en la Universidai d<( Coetin- 
ga la cátedra que habia quedado vacante por la 
muerte de Hermana.

En la extensa producción de Cartíus llama so­
bre lodo la atención el espirita amplio y com­
pletamente exento de preocupaciom s y mer- 
quindadcs que tacto limitan e tampo de ia in­
vestigación cient.ñ a ó la encaminan torcida­
mente, determinando un estancamiento ó un 
atraso.

En Curtius se observa, por el contrario, una 
coEBtrucción filosófica muy segura, y  el cuidado 
de no abandonar lae lineas generales á través de 
la abundancia de pcrmeaores, entre les cuales 
ha sabido siempre escoger los más útiles y perti­
nentes.

A  esto reunía una gran claridad en la exposi­
ción y una brillantez de estilo que no era hija 
del atildamiento y corrección de la forma, sino 
del vigor ó de la novedad de la idea, de la seli- 
dez de la doctrina.

Era, en resumen, en el terreno científico lo 
que Heine en el terreno literario y lo que el Je­
rez entre loa t íd o f ;  sa' miento del Rbin, caldeado 
por el sol del Mediodía.

FRANCIA

Las corridas de toros
( p o r  t e l é g r a f o )

Ptrpignan 14.—La corrida de toros verificada 
hoy en esta ciudad, ha estado concnrridísima.

El número de espectadores pasaba de 7.000.
Los toros debían eer lidiados ;  or la cuadrilla 

española á que pertenecin el desgraciado Tito, 
muerto á consacui-ncia de la cornada que recibió 
el domingo último.

Después de la suerte de banderillas, el público 
pidió que ee''ieae muerte al primer toro.

El comisario de policia so opuso y entonces 
los espectadores promovieron un escándalo mo­
numental, arrancando las tab’aa de los tendidos 
y arrojándolas al redondel.

Un momento hubo en que se creyó inevitable 
un conflicto entre el público y  ios agentes de po­
licía.

Entonces el director autorizó la muerte del 
toro, noticia qoe fué recibida con estrepitosos 
aplausos.

El espada Churrero dió muerta al tero, siendo 
objeto de una verdadera oración por parto del 
público.

Dax 14.—A pesar de la prohibición de ¡as au- 
toridadiB, en la corrida de torcs celebrada esta 
tarde aquí ee ha dado muerte á cuatro reses. La 
cuadrilla española ha sido muy aplaudida.— 
Fabra.

INSTAN TAN EAS

ANAROlUm. MAPiSO
No se me ocurre otra frase más gráfica ni me­

nos vulgar para comienzo de es'as líneas que 
aquella frase que atribuye al tío Paco la misión 
de traer la rebaja en las ocasiones ea que t i sen­
timiento pasional abulta los acontecimientos... 
En la tragicomedia última, ya que así puede sin 
impropiedad denominarse el atentado c ontra el 
presidente de la República francesa por el dis­
tinto aspecto del suceso, según fuese obra de un 
criminal infame ó de un monomaniaco infeliz, 
conócenso ya por los últimos telegramas el nom­
bre del agrcíor, Francisco, y laa Circunstancias en 
qne el accidente ee verificó, sin que se profirie­
sen por nadie los supuestos vivas á la anarquía 
que aseguraban haber escuchado algunas perso­
nas medrosas que han oido voces subveteivasy 
no saben dónde...

No hubo tales vivas, ni casi tal atentado, del 
cual qi:edó ileso el presidente porque el agresor 
larece ser qne sólo se proponía, ai uso de los 
estejos de aldea, saludar la presencia de mon 

sieur Faure gastando la pólvora en salvas.
Así lo ha declarado Francisco, á quien corres 

ponde felizmente el haber merinado importancia 
al acontecimiento, por lo cual merecido se tiene 
que, acá para entre nosotros, le concedamos el 
apelativo castellano usado en la intimidad, sin 
perjuicio de llamarle tío, cosa que asimismo me­
rece.

D iriasequesu acto no ha s ilo  sino ardid de 
ingenio ganoso de popolaridad. Porque Francis­
co, según sus manifestaciones, es literato de 
iiofesión. ¿No conocen ustedes aa apellido? Ng 
mporta, es Francisco el Lterato francés, como 

era Juan Pablo el literato alemán.
En los tiempos del romanticismo había un es­

critor como Aifcnso Karr, que para atraer hacia 
ai la atención distraída del público se dejaba 
clavar un puñal en el pecho, qae luego exhibía 
como un trofeo. En estos tiempos decadentistas 
ese literato anónimo necesita para ser biogra­
fiado per los periódicos disparar su revólver, 
cargado con cApsuIas sin bala, sobre un viajero 
ilustra.

Los medios son distintos; pero es idéntico 
el fin.

Y  aun cuando yo no crea que éste Justifica loa 
medios, según la máxima josuitica, no creo equi­
vocarme atbacando á semejante pr>pósito la con­
ducta de ese inonouianUco de notoriedad, el mis­
mo que hace poco tiempo que desde la tribuna 
de la Cámara francesa arrojó al salón de sesiones 
una lluvia de papeles impresos...

Y  aun dentro del carácter inofensivo de esos 
actos ue locura pacifica, que redaman para su 
autor, máe que el calabozo de la cárcel, la celda 
del manicomio, ¿no es cierto que como procedi­
miento de propaganda por el hecho es más temi­
ble que el de disparar al aire tiros, el de dispa­
rar al aire papeles, si éstos hicieran antes gemir 
las prensas por culpa de literatos como Fran­
cisco?

A. ü .

Ayuntamiento de Madrid
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M R. FA U R E  EN R EIM S
(p o r  t b lé o r a p o )

R tm t  15.— Kn el baoq^netc ofrecido i l  Sr. Fbu- 
re por la munieipalidad de eata población, el pre- 
silente d'i la República dijo que ante la figura 
de la libertadora de Francia, todos los franceses 
se confundea en un solo sentimientoi el del amor 
4 Ja patria.

Correspondía á un pueblo generoso—<ujo— 
elersr i f a  m ajor altura déla gloriaá un hijo del 
pueblo.

El recuerdo del U  de Jnlio de 1429 evoca^ en 
el ácimo ideas de concordia y  abneración, úni­
cos medios de asegurar á Francia el pnesto que 
le deseamos en el mondo. (Vivos imlausoi.)

Reiwu 15.—Ki presidente ds la República, s»^ 
fioi Fanre, ba sido aclamado eon entcsiasmo á 
■u llegada á es'a población, en la qne reina ani­
mación extraordinaria.

Después del almuerzo verificado en la subpre- 
fectura, el Sr. Faure recibió i  todas las autorida­
des locales y  a gran número de personas dintin- 
guidas.

La icangnración de la estatua de Jnanade 
Arco ba s do verdtderamento solemne.

Bl Sr. Billot, en un levantado discurso pro­
nunciado en dicho acto, expaso que si Juana de 
Arco consiguió en el siglo XV despertar el sen­
timiento nacional, hoy encama y  simbolízala 
imagen de la patria.

El presidente de ia República, Sr. Fanre, en­
tregó a continuación al esenltoi Paul Dnbois, 
autor del monumento, la gran cm s de laLegión 
do Honor.—F íírs.

AYUNTAMIENTO
Ayer no ae celebró sesión por falta de número 

de concejales.
Entre los asunto? que figuraban en la orden 

del día, estaban el dictamen de la comisión de 
Hacienda proponiendo la adaptación del presu- 
pnesto del ejercicio anterior a las necesidades del 
corriente.

La ' omisión sexta propone una serie de pro­
yectos para las obras m u  indispensables en el 
ensanche.

• •
El señor conde de Montarco ba ordenado que 

comiencen < n seguida las obras de la glorieta de 
útocha, acera del Botánico; la reforma del cami< 
DO que conduce i  'a estación de Arganda, detrás 
de las tapias del Retiro, y  por último, la coloca­
ción de la farola monumental de la Pnerta del 
Sol, cuya subasta sa anuneiará en breve.

Con e itu  obru  se dará ocupación á la clase 
jornalera.

»  ■
La Junta d'rectiva de la Sociedad de expende­

dores de cainss, ha visitado al señor alcalde, 
para protestar de las visitas de los fiscales muni­
cipales.

• •
BI señor conde de Montarco ha dispuesto qne 

se recojan todas les licencias qoe disfrutan los 
mendigas, y se traslade á éstos á lo s  Asilos de 
Beneficencia.

Falta hace que desaparezcan de Madrid tan­
tos como se dedican á pedir limosna.

Señor conde de Montarco, mny cerca del her­
moso palacio de V . B. hay dos calles tan extra­
ordinariamente abandonadas de todo servicio 
municipal, qne cualquiera creería que están 
exentas de toda contribución y gabela: las da 
Mortjón y Alonso Cano. La primera, toda ella 
edificada j  uo m a', no tiene c i  «m solo farol. La 
segunda, edificada en g n n  parte, sólo tiene uno 
en la esquine de la eaile de García Paredes, y 
el a andoDO municipal la tiene convertida en 
vertedero de escombros. Como puede conveacei' 
se y .  E. á pocos pasos que dé desde sn palacio, 
no insiatiiDcs m is.

No? parece muy bien que se adorne la Puerta 
del Sol con suntuoses farolas, pero también nos 
parecería cxcelecte qae se diera lo necesario á 
esas otras dos calle?, que no es mucho: luz y 
limpieza.

Y  basta otra, señor alcalde.

I T  A L  I A

C A R D E N A Q  jy iU E R T O
(po r  t sl é g b a p o )

NipoU* 15.—El cardenal decano, monseñor Ra­
fael Mósacc La Valletta, ha fallecido en A ig e -  
lo la ," oEde se encontraba bnacando alivio á su 
quebrantada salud.

CoDtS' a cerca de setenta años y  habia sido 
promovide á la dig idad cardenalicia en IgfiS.— 
Fabra.

Teatro del Buen Betiro
«Una notte en el desserto»

A coche b; representó por vez primera la ópera 
en dos actus dei maestro español Br. Urien, ob- 
tenrando un éxito bastanto liaosjero por parte 
del escogida público que Uenaba el teatro. Fné 
repetido el preludio, asi como otros pasajes dala 
ópera, saliendo á esc na varias veces el maestro 
composih r, qne ha sido muy fellcitedo, pues ha 
conseguido un verdadero éxito despncs de los ya 
recogidos en Milán cuando por primera vez fné 
representada dicha ópera. La interpretación 
dada á la misma por los arti (tas qua en ella han 
tomado parte no ha podido ser más perfecta, 
sobresaliendo en prltneF término la seSuiita 
Uazzi, haciendo resa tar el papel de Adila y  ob­
teniendo justos y  merecidos aplausos.

También meiecen especial mención Hastro- 
bnoDO y Polesse.

Merece nuestra máa sinoera enhorabuena el 
pintor escenógrafo Sr. Invemiei, qusha pintado 
unas p ociosas decoraciones.

El vestuario y cuerpo de baile, muy bien, lu­
ciendo elegantes y  capiichosoe trajas.

La orquesta, dirig da por el maestro Tolosa, 
como siempre: admirable.

No dudamos que dicha obra ha de oírse con 
gusto <ste verano, esperando que el empresario 
siga dando á conocer obias que, como la de an -  
che, h in  de acogerss con agrado por nuestro pú­
blico.

U CESSUm lELEGElflCi M POEUISiL
( p o r  t b l é q h a p o )

Badajos 15.—El criterio de la eensura telegrá­
fica portuguesa traspasa ya los limites de to ab- 
snrdo.

Ayer fué detenido el siguiente despacho, que 
se imitaba á reproducir una nota oficiosa publi­
cada por varios periód cosda Lisboa:

«Les periódices publieau una nota oficiosa ne­
gando q e  el Gobi-rno portugués se haya pues­
to de acuerdo eon ei del Transvaal para contra­
rrestar la dominación inglesa en el Africa del 
Sur.

El Gobierno portuguéshacoDcedido autoriza­
ción psra que las trepes británicas destinadas i  
la Khodesia pasen por territorio lusitano.

El acuerdo entri Portugal é Inglaterra sobre 
el part cu! ar es c mpleto.»

París 15.—Algunos periódicos jnzgan tan in­
tolerable la eonoueta de las autoridades portu­
guesas, en lo que á la censura telegráfica se re­
fiere, impidiendo hasta ia reproducción de noti­
cies publicadas por loa diarios ministeriales lu­

sitanos, que creen que la Conferencia interna­
cional telegráfica, reunida en estos momentos en 
Bndapesth, debería ocuparse en estudiar la tor­
cida interpretación que se da en Portugal al ar- 
tícnlo 7.® del Convenio internacional de S»n Pe­
tersburgo .—F«óra.

TELE&RiMiS NiGIOlLES
(d e  NUESTRO SERVICIO PARTICULAR)

Explosión
Barcelona 15 (10,% m.)

En la fábrica de fuegos artificiales que en San 
Martín de Provensals posee el Sr. Pobiet ocurrió 
ayer una explosión, que ocasionó quemaduras de 
gravedad á nn operario y  lesiones menos graves 
á otros.—Zadi.

Visita
Cddit 15 (9,40 n.)

Bl capitán de navio Sr. Villamil ha visitado_ls 
factoría Matag;orda, en ios astilleros de los seño­
res Noriega; vió el acorazado Carlos V y en el 
arsenal de Caracas el Princesa de Aatnriat.

Se atribuye á esta visita carácter oficioso.
La fiesta del 14 de Julio en el consulado fran­

cés resalta animadísima, sien io muchos ios es­
pañoles qne dejaron au tarjeta.— Waldemar.

TURQUIA 

C R I S T I A N O S  Y T U R C O S
( f Ó R T E L É O  R A F  O ]

Aleñas 15.— A pesar del concertado aimistieio, 
laa tropas turcas tratan de extender la zona mi­
litar en que se hallan, ocupando nnevas posi­
ciones.

En dicha zona, y  cerca de Vonkolis, han sido 
mnertos varios cristianos.

Londret 15.—Un despacho de Atenas, publica­
do en el periódico Daily Heuis, dice que el do­
mingo marcharon en dirección á Creta 200 natu­
rales de la isla, eondnciendo 700 fusiles y muni­
ciones.

15.—Los turcos han levantado 
el bloqueo que tenían puesto á Elsuedich.

En la provincia de Hauran los drusoa se han 
dispersado.— ^abra.

LiSTlRDESDELPi
S E N A D O

«E H Ó II  SBK 9XA 16 DE JO L IO  D E 18»e
Bajo la presidencia del Sr. Eiduayen se abrió 

la seeión á laa cuatro y  quince.
Se leyó y  aprobó el acta anterior.
Jura el cargo de senador el señor marqués de 

Santa Rosa.
Se entra en ruegos y preguntas.
El Sr. Núñez de Arce ruega á la Mesa que se 

impriman los discursos pronunciados en ia in­
formación sobre e' proyecto de ley de auxilios á 
las Compañías de ferrocarriles.

El señor presidente contesta que así está acor­
dado.

El Sr. Martínez del Campo presenta documen­
tos qne revelan abusos cometidos en la elección 
de senador por la Universidad de Santiago.

Bl Sr. Romero Girón ha: e saya la : etición de 
datos sobre tarifas y  recorrido? de ferrocarriles 
qne dias atrás formuló el señor marqués de los 
Castellones, y  pida que se amplié la información 
sobre el proyecto de ley de auxilios á las Com­
pañías.

Bl Sr. Concha Castañeda, presidente de la co­
misión, contesta que no puede accederse á ello, 
porque la comisión se considera ya suficiente­
mente informada.

ORDEN DEL DÍA
Disensión del dictamen relativo al proyecto de 

ley de represión sobre las falsificaciones de se­
llos y timbres de las naciones obligadas en el 
eonvenio de la unión postal.

£1 Sr. Martínez del Campo combate su artícu­
lo 1.®, censurando que no se halla consnltado á 
la comisión de CódiguB da la Península y seña­
lando en el proyecto faltas gramaticales y  en e ­
res qne pueden motivar cuestiones en los tribn- 
naies, y combate el dictamen en general.

Bl Sr, Morales <D. Gustavo), con lectura de 
muchos datos, contesta ai dr. Martínez del Cam­
po defendiendo el dictamen combatido.

El Sr. Tejada Valdosera (ministro de Gracia y 
Jnsticia), aludido por el Sr. Martínez del Campo 
en su discurso antorior, toma parte tambiác en 
la defensa del dictamen, exponiendo nna serie 
de razonamientos conducentes á probar que no 
existen errores ni faltas gramaticales en el ar­
ticulo I .*  citado ni deficiencia alguna en todo el 
projestó.

El Sr. Martínez del Campo insiste, con gran 
elocuencia y  mucha galanura de frases lisonjeras 
para todos los oradores anteriores, en cuanto 
tiene ya expuesto, y  pide ae retire el dictamen.

Rectifica también el S i. Morales, y  pide se re­
tire el dictamen para nueva redacción dei articu< 
lo 1.®

Soleen variasdictimenes, y fueron aprobados 
ain discusión.

Idem Id. sobre varias earretovas, y  quedan 
aprobados artículos por artlcuíos, según petición 
del ár. Sanz (D. Salnstiano).

Se acaerda también qne el Senado ee lenna en 
secciones hoy á las cuatro, y  se levanta la se­
sión. Eran lae seis.

%

C O N G R E S O
A  las tres en punto, después de regresar de 

Palacio, el Sr. Lastres ocupa la presidencia.
Al preguntar ai se aprueba el acta de la sesión 

anterior, el Sr. Zubizaireta pide que se cumpla 
ei art. 111 del reglamento, que dispone que haya 
en el salón 72 diputados.

Verificada votación nominal, toman parte en 
ella 82.

El Sr. Molleda hace constar qne, aunque en el 
extracto oficial apareee votando sn aontia de la 
aprobac.ón del Mensaje, no es asi, sino que votó 
con la mayoií'i.

El Sr. Lastres da cnenta de haber quedado en 
poder de S . M. la contestación d*l Congreso al 
discarso de la Corona, habiendo oído ds la au­
gusta dama frases qne prueban U cordialidad de 
relaciones que existe entre ambos poderes del 
Estado.

Bl 8 i. Requejo pide al ministro de Fomento
ne vaya el correo de Galicia por la nueva línea
e Asterga.
Los Sres. Silve'a (D. F. A.), García Gómez, 

Castro y García Valero, prearntan proposiciones 
de carreteras.

Un inoidente
El sener conde de Romanones: He pedido la 

palabra para annaciar una intsrpeiación j  hae r 
una pregunta. La pregunta es t í señor ministro 
de Hacienda; la Ínter, elac ón al señor minfotro 
de Ultramar, y  voy á empezar por el anuncio de 
esta interpelación, porque como quizá ya las s i -  
siones no han de ser muchas, es neceser e apro­
vechar ei tiempo.

Con gran Borpreea, y tengc k  seguridad que 
con gran amargura del país, terminó ayer la dis­
cusión habida para votar el Mensaje, j  el señor 
znioistro de Ultramar no sa dignó siquiera hacer 
oir su voz en esta sitio sobre esta cuestión, sin 
duda porque la discusión del Mensaje esta vez no 
se ha referido para nada á lo? asunto? ds su de­
partamento.

Yo entiendo que la situación de ese señor mi­
nistro, después de o ocurrido sn el dia de ayer, 
es insostenible; y  si yo fnera de aquellos que 
gustan de emplear palabras gruí sas, dina que 
el decoro del señor ministro de Ultramar, des-

I ués ds la sesión da ayer, está herílo, y qne n i 
puede seguir parmanectendo en ese puesto.

A le, señores, qu? la cosa no ea para tomada 
en broma, ni tamooto para ser mirada o n  indi­
ferencia. Rías ', si lo tiene á bien el señor minis­
tro de Fomento, que s:n duda creyéndose más 
competente que el de Ultramar, torció en el de­
bate habito en la discusión del Mens?j t; pero el 
asunto no es de nsa.

Pues qué, ¿DO es una cosa que sorprende qne 
el señor ministro de Ultramar, el más llamado 
para haeer ver á ia Cámara los conocúnientos 
especiales que tenga sobre los importantísimos 
problemas a^ui planteados respecto á Cuba, psr- 
maneck-ra sil. nckso?
w. 8i estuviera presente yo le haría esta pregunta 
apelando á su conciencia y  caballerosidad: ¿Dejó 
de hablar BU señoría p o^ ce  no tenia nada que 
decir, ó porgue se ie prohibió, por quiei podia, 
que hablaraf

Lacuestión no tiene vuelta de hoja; que el se­
ñor ministro de Ultramar tenia que hablar, es 
necesario. ¿Cómo no es necesario que s'quiera de­
mostrara qus tiene conocimientos sobre los pro­
blemas qne están sometidos á la  resolución desu 
departamento?

El señor minirtro de DUratcai, que ha pedido 
á las Cámaras, y la? Cámaras se la han concedi­
do, una autorización amplisiina para usar de to- 
dc« los créditos de la nación, para emplearlos 
como quiera, ¿cómo no se cree en el caso siquie­
ra de venir aqui á demostrar anta el país que 
tiene conocimientos de lo <qua pasa en Ouba, y 
darnos eaenta de su gestión, buena ó mala, pero, 
al fin y al cabo, de au gestión?

Hasta ahora ha venido considerándose, y  ya ae 
han visto los resoltados, que el ministerio de 
Ultramar era como un ministerio de entrada; 

ro después de haber aido ocupado por el señor 
astellaao, no pnede ser considerado como de 

entrada; habra que aplicar á este escalafón la 
misma clasificación con qne hoy están reguladas 
las parroqnias y los curatos, que no empieza por 
cnratos de entrada, sino por otra categoría infe­
rior, qne es La de caratos rurales: desde ahora, 
el ministerio de Ultramar será un miDÍstíiio rn- 
ral, por haber sido ocupada por el 8r. Castella­
no. ¡Apenas ha sido aludido el señor ministro de 
Ultramar en este debatel ¿Por qué no ha habla­
do? ¿Es que no podía hablar sobre estas cuestio­
nes, él, que es el encargado de llevar á la Gaceta 
laa reforma?; él, que según el s°,fior presidente 
del Consejo de micistios, ha redactado nada me­
nos qne 23 decretos? ¿No era natural que nos ha­
blara del contenido de estos decretos? ¿No era 
natural que dijera cnál era su opinión acerca de 
esos asuntos, cuando ha hablado el señur minis­
tro de Fomento, que no creo qne tenga eepecia- 
les estudios en la materia, y e señor ministro de 
la Gobernación?

Su señoría puede decir que habló; ¿cero cuán­
do? Habló, yo no tengo más remedio que reco­
nocerlo, porque consta cu el Diario ds las Sesio­
nes; por eso lo reconozco, qne si no no io recono­
cerla, porque habló un día en el Senado durante 
diez minutos, pero nadie llegó á oírlo que dacia.

Pero en estos momentos en que problemas tan 
importantes tienen que ser llevados á la prácti­
ca; cuando aquí se han planteado los problemas 
de Cuba en toda su extensión; cuando ha toma­
do este debate las aUurr.s que ha tomado, el se­
ñor ministro de Ultramar ha permanecido silen­
cioso, no ha dicho nada; preciso será, pues, re­
conocer que no ha dicho nada en esta cuestión, 
porqne no ae le ocurría nada, porque no podia 
ocurrírsele. Y «orno yo quiero que se le ocurra, y 
por lo menos que demuestre a país que si es 
ministro de Ultramar es por algo, yo anuncio al 
señor ministro de Ultramar una interpelación so­
bre todos los asuntos de su departamento.

Esta interpelación no tiene, como alguien pu­
diera creer, por objeto de mi parte el mortificar­
le; porque yo con el señor ministro de Ultramar 
no tengo rdaciones personales de aquellas que 
puedan moverme á pasión y á pasión insana; no 
tonga tampoco esperanza ninguna (porque no 
tengo, como habrán podido comprenaer loa se­
ñores diputados, f i en ios conocimientos, en las 
ideas, en loe propósitos y en los actos del señor 
miaistro de Ultraman de allegar nueva ilustra • 
cíóu al debate; me propongo cumplir un deber, 
el de que el señor ministro de U tramar pueda 
demostrar, porque la discusión pudiera quedar 
reducida á un examen, que es apto para desem­
peñar el cargo que ah ra  desempeña.
IJYo ruego á la Mesa que ponga este anuncio 
de interpelación en conccimiento del señor mi­
nistro.

Y  ahora voy á dirigir una pregunta al aeñor 
mintotro de Hacienda.

Se trata de nn asunto por su índole especial 
extremadamente delicado, y, por lo tanto, yo he 
de procurar guardar ea mis palabras toda la pru­
dencia posible y no herir á nadie.

Ha llegado á mi cot’cia lo que, seguramente 
al llegar a conocimiento del aeñor ministro áa 
Hacienda, le producirá uugran sentimiento: que 
por paite de alguien, al nacerse efectivas laa 
cantidades debidas por el Gobierno marroquí 
como pago de la indemnización acordada por el 
tratado de Madrid, se han cometido irregnlarl- 
dades muy grandes, tan grandes, qus han Lle­
gado á despertar la conciencia y  elseutidomoral 
délas propias autoridades marroquíes, eon lo 
cual el Congreso podrá comprenderla importan­
cia que habrán tenido.

Parece ser, y sobre eate particular el señor mi- 
nietro de Hacienda quizá esté mejor enterado 
que yo, que al percibirse eata cantidad alguien 
ee ba lucrado en una medida y  de una forma, no 
solamente lesiva para los intereses del Tesoro, 
lo cual es muy importante, sino desprestigiando 
el nombre español y  poniendo á la Administia- 
ción española mny por debajo de la Administra­
ción marroquí. Parece ser, y  sobre esto el señor 
ministro de Hacienda podrá dar explicaciones á 
la Cámara, que ba habido no sé qué cambio de 
monedas, qus ha dado por resultado que aque- 
Iks que entregara el Gobierno marroquí no han 
sido aquellas que han ingresado en las arcas dal 
Tesoro españo'; y qne este cambio no sa ha he­
cho únicamente por aficiones numiamáticas (ri­
sas), sino qne se hv hecho por haber una dife­
rencia en el cambio entre nass y otras monedas 
de un 30 6 40 por 100; y  claro es qne en la can­
tidad áe 1.400000 duros, que es .o que el Go­
bierno marroquí ba pagado al Gobierno español, 
la diferencia de no 30 ó 40 por 100 es una canti­
dad no despreciable.

To tongo fe en que el señor minietro de Ha­
cienda, ai es cierto esto que digo de referencia y 
ba llegado á su coDoeímiento, habrá apÜe»do 
todo su celo para el descabrimiento de la ver­
dad, si es posible que Ikgue á descubrirse coo 
pri eba plena, porq^m' conviene no olvidar que 
siendo los priociiales testigo? de car._o aquellos 
mismos que pudieran tener responsabilidai, y 
sicudo además marroquíes, será muy difícil que 
sl señor ministro de Hacienda llegue á p -netrar- 
se de la verdad entera de lo oeumdo.

No necesita su señoría que yo exeite sn celo, 
que bien demostrado lo tiene en ocas'ones seme­
jantes; pero por el bnen nombre de la Adminis­
tración española, yo espero que, si son ciertos 
estos hechos, se castiguen, para que sirvan de 
escarmiento en lo suc.sivo,

El Sr. Navarro Bsvurter. ContcBtaado al atmn- 
cio de la interpelación hecho porsl conde de H -  
manones, se limita 4 d.eir que no ha quedado 
sin contestación ninguno de los cargas hechos 
al Qobiemo daiant? la discusióa antilians.

Reconoce luego 1» gravedad del hicho denun- 
c'ado por este seño- referente á ¡a irregulari i&d, 
y dice qua en el tr.tado de Mvdrid se estipuló 
que el DBgo habría de hacerse en oro, pero que 
por dificultades no previstas se decidió más tar­
de aceptarlo en plato, si bien aumentando á la 
cantidad total el importe del quebranto por el 
cambio de metal.

En virtud de e'to, aceptóse en plata el pago;
Eero cnando regresaba la comisión encargada de 

aeer efectiva ia indemnización, suiio i>or dos 
conductos diferentes algo de lo denunciado por 
el conde de Romanones, y abrió unainfoimacíón 
empezando por pregnntar al Gobierno marioijui,

quien todavía no ha contestado á las dos notas 
enviadas en este sentido.

(Jura e! cargo de dip atado el señor marqués de 
Marianao.)

Bl señor conde de Romanmes: No tengo más 
qua dar las g.*acias al señor ministro ds Hacien­
da pot la forma en que h i  contéstalo á mi pre­
gunto y  desear á su seño i i  que pueda hacer Luz 
en esto asunto.

Me temo mucho que no, y su smoría sabe por 
qué. Porque si cuando hechos criminales de esta 
Índole admiuíst'at va ocurren eo Madrid es muy 
difícil probarlos, ¿qué s 'rá cuando han ocurrido 
en Mazagán y  cuando los testigos ó los que to - 
marón parte en ese hecho están, no en Mazagáa 
siquiera, sino en Fez, ó corriendo el Desierto? 
¿Qué esperanzas en tales eondieione? ae pueden 
fundar en el testimonio del personal adminietra- 
1 70 del Imperio de Marruecos, ni qué esperanza 
se puede tener en encontrar y  recibir iaformes 
de los funcionarios marioquies que entregaron á 
nuestros delegados esa? moue las? Por eeo temo 
que sean inútiles todos los esfuerzos de au seño­
ría; y bien lo prueba ei hecho por sn señoría c i­
tado de que dos veces ha pedido un dato senci­
llísimo y  todavia no ha podido obtenerlo. Pero, 
en fin, esperemos, que en la justicia hay que te­
ner ie.

En cuanto á lo que dice su sefiJiia, contestan­
do á mi annncio de interpelación el señor minis­
tro de Ultramar, no crea su señoría, y  ahora que 
está presenin el señor ministro do Ultramar he 
de repetirlo, qns me mueve eu este asunto, ni 
ereo qne en ningún otro, pasión de ninguna cla­
se; la pasión no puede sentirse y  manifestarse 
más que respecto de personas con quienes ha 
habido relaciones de amistad ó motivos de ene­
mistad; y declaro sinceramente que, respecto del 
Sr. Castellano, no me mueve ninguna clase de 
pasión: me mueve, sí, el cumiilimiento de mi de­
ber; y lo  que he dicho resulta plenamente demos­
trado por ias palabras del señor ministro de Ha­
cienda.

Su señoría afirma una cosa que yo no he ne­
gado: que el Oobierno de S. M. ha dado contes­
tación á todas las preguntas, á todos los argu­
mentos 7 á todos ios cargos que se han formula­
do desde los bancos de la oposición. Esto ea ver­
dad, y  nadie lo niega; pero tampoco puede nadie 
negar que el señor ministro de Ultramar se ha 
abrtenido de terciar en el debate, y me va á per­
mitir el señor miaistro de Hacienda que yo le 
dirija nn argumento personal.

Dentro de poco van á someterse á la discusión 
del Congreso los proyectos de ley presentados 
por sn señoria, y  van á discutirse las importan­
tísima? materias financieras que esos proyectos 
contienen. Podría muy bien suceder que á los 
cargos y argumentos de la oposición respecto de 
esos proyectos contestase el Ministerio entero, 
incluso el señor presidente del Conseio; pero el 
Sr. Navarro Reverter estoy seguro de que no 
permanecería un solo momento en ese banco ei no 
se le dejara terciar en la disensión. ¿Permanece­
ría su señoría cruzado de brazos viendo que con­
testaban á los ataques de las minorias el señor 
ministro de Fomento ó el de la Gobernación? Yo 
estoy seguro de que no; y  de que, ó no continua­
ba una hora más en ese banco, ó eta el primer 
micist.ro que se levantase á contestar.

Con eate argumento ad hominetn resulta pro­
bado que el aeñor micistro de Ultramar ha de­
bido hacer lo propio, á menos que ya tenga re­
solución de dejar ia cartera, (El señor ministro 
de Hacienda: Son cosas muy distintas tos pro­
yectos de Hacienda y el Mensaje.)

El señor ministro de Ultramar (Castellano); 
Cnando yo llegaba á este recinto se me ha noti­
ciado que el s?ñor conde de Romanones habia 
anunciado una interpelación, y a anunciarla ha­
bia sentad" la conslusióo de que el miaistro de 
Ultramar debería hab:r abandonado eate puesto 
piTSuno intervenc'ón en los debates de Men­
saje.

i'ín cuanto conozca los términos concretos de 
esa auuuciada interpelación, tsndré el gusto de 
señalar dfa para contestarla, y  desde luego ase­
guro sl señor conde de Romanones que, como á 
mí DO me duelen prendas, estiré dispuestr á dis­
cutir con BU señoría cuanto diga en la Cámara, 
y  me t.ndrá á su dispos ción todcs los días que 
sean necesarios para esa discusión. Respicto al 
otropunto, SU s'jñoria no ha es ado juato, iil ae 
encuentra tampoco bien informado. £1 ministro 
de Ultramar h i terciado en las discuBÍonea del 
Mensaje. Lo que hay es que no ha terciado en el 
Congreso, pero ha tenido la honra de dirigir la 
pa rabia á los señores senadores en la otra Cáma­
ra. No niegue su señoría lo que está en el Deario 
de las Sesiones y sabe todo e: m undo.. (Sl señor 
eoLde de Romanones pronuncia algunas palabras 
que no se perciben.) Pues entonces no baga su 
señoría sígaos negativo? á aquello que es evi­
dente.
_ No es la primera vez, y lo saben todos los se ­
ñores diputados que cuentan con alguna anti­
güedad en la Cámara, y  ai sn señoría contas? la 
que cuentan otros lo habría tenido también pre­
sente, que cuando llegan estas grandes discusio­
nes politieas suele terciar casi todo el Gobierno 
en ellas y se reparten los turnos según la mane­
ra qne entiende el president-; y  del mismo modo 
que se couvino en que discutieran en el Sanado 
los señores ministros de Estad}, de la Guerra y 
de Utramsr, ba dispuesto perfectamente que s.s- 
turieran aqui la discusión los que tan dignamen­
te ia han mantenido.

En cuanto á la última observación de su sa- 
ñoria, de que yo me debiera sentir lastimado 
porque otros señ'ires miuistroa han llevado la 
voz del Gobierno ec el Congreso ec la discusióa 
de'. Mensaje, y  á las indicaciones qne, estable­
ciendo parangones, ha dirigido á mi om psñero 
el señor mÍDistro de Hacienda, mi propio com­
pañero y  amigo el Sr. Navarro Reverter le ha 
dado cumplida cooteetación en una interrupción. 
El caso no es igual.

Si yo, duraote La discusión del Mensaje, hable- 
ra oído algún cargo importante, algo que se re­
lacionara con mi gestión personal dentr} del de­
partamento de Ultramar, me habría levantado 
cuantas veces fuese preciso para defenderla; pero 
la cuestión no estaba planteada en esos :érmin''s 
con relación á Cnba, sino que todos los debates 
se han encaminado á la pohtica general del Q o- 
b'erno; y  la política gereral del Gcbierno.ymáa 
en a unto de esta im portin 'ia y  naturaleza, sa­
bido ea que la sintetiza y la lleva el piesidente 
del Consejo de ministros. (Muy bien, muy bien.)

El señor TÍc?pre8Ídente (Bergamis): Bl señor 
conde de Romanones tiene la palabra para recti­
ficar.

BI señor conde de Romanones: Le habían en­
terado bien á su señoría. L> s términos de mi In­
terpelación eran loa que lo han referido. To he 
comenzado por lamenta me d? que concluyera el 
debate del Mensaje ayer en esta Camara y  su 
señoría no hubiera hecho uso de la palabra; yo 
creía qoe su aenor'a debía lamentarlo aún máa 
que JO y  que todos Jos se ñores diputados qae de 
la m'ama manera interpretan esas palabras mías.

Dice su señoría que s o  ha oído que le hayan 
hecho cargo de ningana clase. Aparte de que ?i 
ahora desmenuzáramcs toda aque la la.-ga discu­
sión, vería BU señoría, no nn cargo, sino mucho?, 
su seno'ia sabe que se han planteado en el día 
de aver cufstionfs que su s 'ñ .ría  más que el 
presidente del Consejo es’ aba ea el caso de con- 
teitar, como, por ejemplo, k  importantísima 
cu'stión arancelaria que su señoría tiene que re­
solver y  darnos cuenta d? Io qu » ha he. h j en el 
transcurso de un an >, cuando te m ne la guerra. 
¿No estaba au señoría en disposición de tomar 
P»rte eu el debate? Cuando aqui se hab.a ia de 
los 23 decretjs hechos por su señoría, ¿no debía 
haber hab’ado? ¿Oreera su ssñorh que después 
de habar guardado silencio en la discurtón del 
Mensaje, podrá haber nadie que crea qua su se­
ñoría es el autor de esos 23 d?cr«toe?

Es cierto, señor minis’ro de Ultramar, y asilo 
he asegurado yo, que su señoría, zegúu ojnsta 
en el Diario de lae Sesiones, terció en lad'sjusión 
del Mensaje en el Senado. Creo que (»to no es 
hacer cargo ninguno á eu sjñoria, ni creo que 
tampoco_ d-muestra afán de mortificarle. ¿Cree 
BU señoría, en conciencia, que se puede llamai

tonar parte en uua diseunón í?n impoitaute 
como la del Mensaje pronunciar un discurso 
eomo el que su s-noria pronunsió siendo minis­
tro d (  Ultramar? Yo c.eo que esto no puede sos- 
teaerse.

Su señoría ha dad> el argimento que más 
eonreoce ea apoyo de la tesis qua yo sostengo.

Su señoría h t 'd  cho que el señor presiieiite 
d?l Consej) distribuyó entre los ministros los 
que debían sostener el debate en ana y  otra Cá­
mara; y á su señoría, ¿qué puesto le dió? Su se- 
fioria quedó redacido á hablar eu el Senado, 
pero muy en segundo término, de modo qne 
apenas dijera nada; y  claro es que su señoría, 
partiendo de esto, ha cumplido perfectamente 
con an deber.

¿Crea su señoría que ninguno de sus compa­
ñeros (sí estuviera presente ol Sr. NavaTo Re­
verter 81 lo diría) no hubieran tomado como 
ofensa personal que en el Congreso, Cámara de­
liberante, si no la principal, porque no hay prin­
cipal entre el Senado y el Congrea >, la máe im - 
portanto para esta clase de debat.s, sobre todo 
siendo su señoría diputado y no senador, que no 
seie háblese dejado contestar en nombre del Go­
bierno? ¿Cree su s moría que ha sido mejor que 
sobre asuntos de Cuba hayan contestado á ora­
dores important s los Sres. Lio?' es Rivas y Cos- 
Gayón, los cueles, sin hacerles ofensa, no son 
competentes, al menos por la cartera que des­
empeñan. para rsta clase de debates, y por tan­
to, qne no tiene nada de particular que sua dis­
cursos do  tuvieran aquel relieve que la impor­
tancia d d  asunto y  la altura del debate reque­
rían? Su señoría, sl fin y  al cabo, aun sup >niendo 
que no conociera nada ds los asantos de Ultra­
mar antes de encargarse de esa cartera, lo cual 
no es mucho suponer, ha tenido año y medio 
para enterarse; en eee tiempo ha podido enterar­
se mucho, y si su señoría hubiera hablada hu­
biésemos podido sacar el eonveneimiento que te­
níamos que sa;ar.

Yo no qnisiera qne su senaria se ofendiera por 
esto; pero su señoría ba solíeitado una autoriza­
ción amplfsims, coyas consecuencias son tan 
extremadamente graves que pueden hasta poner 
en peligro la Hacienda de la nación española, 
de cuya antorizaeión, según el ueo qne de ella 
se haga y el dinero qne se obtengs, puede de- 
lender ei éxito da la guerra; y como el Congreso 
e ha autorizado para esto sin discusión, resulta 

que ha autorizado á un ministro de cuya compe­
tencia está todavía á oscuras.

La interpelación que yo anuncio á su señoría 
ea una interpelación de esrácter general, lo mis­
mo en lo politico que en lo económico, y  tiene 
por principal y  único objeto el que au señoría de­
muestre á la Cámara la competencia que tiene 
para desempeñar ese cargo.,

Rectificó el ministro de Ultramar, y  se pasa á 
otro asnntoj

El Sr. Urzáiz pregunta á cuánto asciende el 
presupuesto extraordinario de gastos de la gue­
rra, y  se lamenta de que no se pague con pun­
tualidad á los militares que pelean en la gran 
Antilla.

El ministro de la Gnerra dice que no puede 
contestar á la primera pregunta, y respecto á la 
segunda dice que no es tanto, pue>to que por la 
Caja del ministecio se estápagandola asignación 
de Junio.

Se entra en el orden del día: Obligaciones ge­
nerales del Estado.

El Sr. Urzáiz combate la parte relacionada con 
el arr.endo de las minas de Almadén.

El Sr. Fúveda presenta una enmienda, que ea 
desechada.

Rectifica el Sr. Urzáiz.
Terminada la discusión en su totalidad, ae 

ei^ ieza  la discusión por artieulos.
El capítulo 1.* es aprobado.
Bl 8r Urzá z combate el capitulo 2.®, que se 

refiere á la Deuda interior.
Observa que las cantidades consignadas para 

pago de la Deuda no concúerdan con los datos 
ce  la Memoria.

Le contesta el conde de Peñalver, defendiendo 
al ministro con voces, á falta de razones.

Rectifica el Sr. Urzáiz, é interviene en el de­
bate el presidente de la comisión de presupues­
tos, señor marques de Mochales.

Se suscita un vivo incidente entra loa señores 
Mochales y Urzáiz, por haberle acusado el pri­
mero al segundo de falta de compañerismo, car­
go que ésto rechazó con justificada energía. In­
tervino la presidencia, y legró calmar loa áni­
mos, que se habían llegado á excitar bastante 
por la falta de comedimiento del presidente de 
la comisión, y el incidente quedó terminado.

Breves paúb.aa del Sr. Navarro Reverter, y  el 
conde de PeSalvcr se levanta á dar el triunfo al 
Sr. Urzáiz retirando el capítulo para nuevo es­
tudio en nombre de la comisión.

8e aprueban sin discusión varios capítulos, y 
queda en ei uso de la palabra para hoy el señor 
Gamazo, con objeto de impugnar nno, que no 
supimos cnál era, porqae no pudo entenderse 
por el ruido da la Camara.

Se levanta la sesión á las ocho y  cnaito.

FRANCIA

U N  N U E Y O  F U S IL
( POR TBLÉQRAPO )

Parts 15.—En vista de los buenos resultados 
prácticos c¡ue está dando el nuevo fusil austría­
co, el Gobierno de aquel paie ba resnelto adop­
tarlo para su ejército.

Dicho sistema es superior al M&ileser, sobre 
todo por el poco peso del arma y  de los cartu­
chos, hesta el punto de qne cada soldado puede 
llevar 130 tiros.—Faiv«.

¿Otro crimsn misterioso?
Un periódico de la noche <ha descubierto», se­

gún ae deduce de nn extenso relato que pnbllca, 
un crimen iriaterioso.

Parece que está relacionado can el hallazgo de 
un cadáver entre Han Martin de la Vega y Ciem- 
pc suelos, ds cuyo suceso dió cuenta la prensa á 
mediados del pasado Junio.

Bl intoligsnte juez Sr, Entrambasagnas es el 
eneartiado de la instrucción del proceso.

Lleva trabajando sin deecaQso cerca de veinte 
días, y  es casi seguro que con este sncejo alcan­
ce un nuevo triunfo.

Todavía parece que no se ha logrado identifi­
car el cadáver.

I > O i S f a l O < 3
Dice El Liberal:
«Una importante empresa da Madrid, al hacar 

ayer nn ba aces ds los fondos ex:stentes en caja, 
observó la falta de una regular cantidad.

El Consejo de administración sa reunió con 
objeto de comprobarlos hechos que desde luego 
apaieciaa eomo indudables; es á saber; que en et 
domicilio social de U  empresa á que nos referi­
mos había un desfalco importante, cieato noven­
ta j  dos mil cuatrocientas s^S'^cta pesetas.

En vano el Consej > y  los jefes de dicha Com­
pañía esi'sraron i  los empletdoa que apar :cían 
responsables det referido desfalco.

Hasta las seie de la tarde estuvo el Consejo de 
adtninistraoión r iin id )  para a ord sr  lo que 
procediese.

Bl abogado de la Ojmpanía extendió la corres­
pondiente denuncia, que fué presentada aver al 
Juzgado d i instruccióncorr'spondienta.

Roa deminoiados por ese escr to, Cúmo presun­
tos autores de la su-,traoci6n de dicha cantidad 
ei apoderado y  c-ibrador g  moral de la referida 
CompeñÍB y ei cajero.

El primero aparecí como responsable de no 
haber entreg;ado 14 K64C ptaetas. y el se/fundo de 
haber dispuesto indebidamente de 31814.

La policía de Madrid recibió ayer órdenes para

Ayuntamiento de Madrid
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p r o c e d e r  á  U  b u s c a  y  c a p t u r a  d e  l o s  d o s  r e fe r id o s  
in d iv id u o s .»

S e g ú n  p a r e c e ,  s e  t r a t a  d a  u n a  c a s a  d e  b a n c a  y  
n o  d e  u n a  e m p r e s a  d e  fe r r o c a r r i le s ,  c o m o  a e  d i jo  
s v e r .

M A D R ID
E l  teniente de alcalde del distrito de !a Au­

diencia, Sr. Peno Carrero, decomisó aye- gran 
cantidad de pan íalto de peso, teniendo !a ban- 
dad de remitirnos algunos bonos psra que los re 
partamos entre personas necesitadas.

Hemos reeibidi un ejemp'ar délas tarifas últi­
mamente publicadas por la Compañía del telé­
grafo directo á España.

Hoy, Alas seis de la tarde, se ce'ebrarán gran 
dea regatas y  cucañas eu el estanque grande del 
Retiro.

La Institución Libre de Enseñanza está dispo­
niendo para el año próximo un cursocormal des­
tinado fc ¡a preparación da los aspirantes al pro­
fesorado de Dereche (org*niz»ción comparada 
de los estudios j utídicoe, tendencias jictueles en 
sus diversas ramas, métodos de enseñanza, etcé-

*^S^curso se hallará confiado á ios Sres. Azcára- 
te, Costa, Uñe, Giner de los Bios, Altamira y  
quizá algún otro.

P R O V r N C I A ~ S
En Murcia ha fallecido D. Manuel Multedo 

Castillo, m ^ ico  co noeidisimo en la capital mur­
ciana, donde por sus trabajos y las condieiones 
estimabilisimaa de su carácter habíase granjea­
do, más que simpatías, verdadera veneración.

Enviamos á su  lamilla nuestro más sincero 
pésame, y especialmente á su hijo D. Manuel, 
dignísimo funcionario del ministerio de Estado.

Según el programa que hemos recibido, las 
fiestas que en honor de su santo patrono, el após­
tol Santiago, ha de celebrar el Ayuntamiento de 
Santiago de Galicia, en los días del 24 al 27 del 
corriente, prometen estar mny animadas.

Con el fin ds solemnizar la fiesta, á más de loa 
fuegos artifisiales, funciones religiosas, bailes, 
carreras de velocípedos, etc., se repartirán 5.000 
bonos entre los pobres.

S U C E S O S

Dos caídas casuales, con desgraciadas conae- 
cnencies, ocurrieron ayer: une, la deun anciano 
de sesenta y  un años, llamado Cesáreo Ramírez, 
que se fracturó una pierna y  se produjo contusio­
nes greves en diferentes partes del cuerpo, en el 
desmonte de un tejar del barrio de Nueva Nu- 
mancia.

La otra la dió María de los Santos en un lava­
dero de la calle de Embajadores. Se fracturó nna 
pierna.

—En la calle de San Bernardo, números 4 y 6, 
habitación de D. Andrés Coviar, qne se hallaba 
en Almería, se cometió un robo.

Los ladrones fracturaron la puerta de entrada 
y  cuantos muebles creyeron que podían encerrar 
algo aprovechable, pc.ro no se ¡levaron més que 
una colcha de Damasco, porque las alhajas las 
habia dejado su dueño, al marcharse, en ca^a de 
un cufiado su* o.

|0h, previBiónl

I IP I iE S lO iS  POL
Se sigue hablaado de si habrá ó no habrá pra- 

snpuestoB.
lusistimoB en lo dicbo. Todo depende del Go­

bierno y  de la maycria. Loa presupuestos nada 
tienen que ver con los proyectos extraordinarios. 
Se pueden aprobar los presupuestos y los recur­
sos para la guerra. Para eso ya saben los min's- 
tariales que cuentan con el concurso de la mino­
ría liberal.

Los proyectos extraordinarios hay que discu­
tirlos mucho, y algunos son en absoluto in­
admisibles. De modo que lo conveniente es sa­
ber si el Gobierno lo qua desea principal y acaso 
únicamente es que se salven los proyectos extra­

ordinarios, porque en ese caso sí que la inteli­
gencia ea imposible.

Puede haber trauiacción y  caber modificacio- 
nee, por ejemplo en io de ia Tabacalera. Con ese 
proyecto el Gobierno pedia obtener 500 millones 
de pesetas, capital que no seria neceaerio ir á 
buscar fuera de España, sino que dentro de nues­
tro pais se obtendría.

Pero en províctoa cemo el de Almadén, ¿qué 
discusión cabe? Un ilustre exmínistro liberal lo 
decía ayer. ¿Qué prisa le corre al Gobierno lo de 
Almadén cuand ' aún faltan tres anos para que 
el contrato expi'e? Ninguna. Pues entonce» ese 
puede esperar un examen detenido, que bien lo 
necesita, y por lo tanto no pasará, no puede pa­
sar.

« «
No hay, pues, hipocresías, como gratuitamente 

supone La Bpoca, ni deseo de dejar sin recursos 
al país. Bl país, con los presupuestos, puede 
atender sns obligaciones. Lo que no se quiere es 
que á la sombra de los apuros se deslicen propó­
sitos rninoBuS.

Ni más ni menos
• •

Tenemos el deber, como periodistas, eomo in- 
fotmadores del público, de reflejar, en primer 
término, aquello que impresiona á la gente polí­
tica. Por esto y  no por otra cosa hemos de der 
la preftrencia en estas impresionas á las qne 
entre ios ministeriales han prodncído las pala­
bras pronunciadas en la sesión de ayer por nues­
tro querido amigo el señor conde de Romanones.

La denuncia que ha hecbo sobre la supuesta 
defraudación realizada por la comisión qne ha 
ido á Mazagén á recibir el último plazo de la in­
demnización marroquí, fué de tal efecto y  tan 
fundada, que el ministro ds Hacienda ha reco­
nocido que, en efecto, hay algún indicio racio­
nal para suponer que lo que ha dennnciado el 
conde de Romanones es exacto.

Bn caso afirmativo, nosotros levantamos acta 
de la promesa del ministro de Hacienda; que si 
se demuestra que el eóaro—somos benignos en el 
calificativo — dennnciado por nuestro querido 
amigo tiene la base firme délos hechos, lómenos 
que puede hacer el Sr. Navarro Reverter—y nos­
otros no dudamos de que lo baga—es castigar 
severamente á los que hayan hecho de nna cues­
tión de tanta importancia como el del cobro de 
nna indemnización de guerra, asnnto mercantil.

No vimos anccbe al ministro de Ultramar. 
Peto por referencias qne nos merecen crédito, 
puesto qne son referencias de compañeros muy 
veraces, sabemos qne el Sr. Castellano se la­
mentó del anuncio de interpelación que le hizo 
el eeñor conde de Romanones.

Y  parece que el Sr. Castellano dijo que no se 
explicaba la conducta de nuest' O amigo el señor 
conde de Romanones, puesto que nunca se ha­
bian tratado, ni saludado siquiera.

Si esto último es exacto, debemos afirmar 
nosotros que no es explicable la extrañeza del 
ministro de Ultramar.

No se tr.ita ahora de una euestión de salados, 
sino de una cuestión polítiea. Y  el conde de Bo- 
manones no ve en el Sr. Castellano otracosaque 
el ministro de Ultramar.

No hay en sus palabras de ayer nada que tras­
cienda á resentimiento personal, ni cosa seme­
jante.

Lo único qne hay ee que el Sr. Castellano es 
ministre de ¡a Cotona, y el conde de Romanonee 
individuo de la minoría liberal. Este, en uso_de 
un perfecto derecho, cree que ha hecho el señor 
Castellano un papel poco airoeo en el último de­
bate político. El Sr. Castellano puede defender­
se, y todo lo demás, todo lo que se exponga por 
la noche á los periodistas que van al ministerio 
á Oír lo qua les dicen y  no á discutir, no nos pa­
rece propie de la reconocida int.lígencia del se­
ñor Castellano.

Hsmés: garantizamos una cose, y es ésta: si 
el ministro de Ultramar convence al señor conde 
de Romanones de que está justificada su no in­
tervención en el reciente debate político del Con­
greso, no tendrá el conde de Romanones íecoe-  
veniente en reconocerlo, como es de obligación 
eu todo el que discute.

Pero antes de nada bueno será que el Sr. Cas­
tellano se entere de lo que anteanoche pensaban 
de su silencio machos diputados de la mayaría, y 
entro éstos algunos de la unión constitací'onal.

Y  para que vea el ministro de Ultramar que 
no tenemos animosidad alguna contra él, la di­
remos que varios délos cargos que esos diputa­
dos le dirigían nos parecieron sobradamente in­
justos.

Parece cosa segura-no nos atrevemos á afir­
marlo por no equivocarnos—que hoy asistirá al 
Congreso el Sr. Pidal.

Y  también se tenia anoche por ci ito que con­
vocará á una nueva reunión de los representan­
tes de lae minorías.

Lo que ncsotroB sabemos de ciencia cierta es 
que el señor marqués de la Vega de Armijo, que 
representa, en ausencia dtl Sr. Sagasta, á la mi­
noría del Congreso, no había recibido anoche 
aviso para la reunión.

También nos consta qne si lo recibiese y la re­
unión se veriflcase, el marqués de la Vega de 
Armijo S3 limitaría á exponer una vez mas los 
acuerdos adoptados en la última reunión da la 
minoría, según los cuales no se opondrá ésta i  
la aprobación de los presu^-uestos sin aumento 
en los gastos; pero discutirá con la extensión 
que merecen los proyectes especiales presenta­
dos por el ministro de Eaeienda, y que no son 
en poco ni en mucho necesarios para la legaliza­
ción económica.

Si el Gobierno se empeña «n que estes pro­
yectos se discutan, no tendrá inconveniente la 
minoría liberal en que sigan las Cortee abier­
tas... hasta Septiembre. La dificultad de que 
esto ae realice, eetr.ba en dos cosas: la primera, 
en que los diputados ministeriales que tienen 
dinero se apresuran á dejar á Madrid; la segun­
da dificultad es la de que el Sr. Zubizarreta, que 
por lo visto también quiere marcharse p ron to - 
y hace bien—está diipuestr á pedir diar ámente 
que se cuente el número de diputados.

Por cierto que el joven diputado Br. Zubiza- 
rreta nos es muy simpático, porqne es un carlista 
demócrata, y  hasta rebelde.

Anoche la preguntaron algunos periodistas si 
sn actitud la aprobaba la minoría á qne perte­
nece.

Y  contestó el interpelado:
—Yo soy güipuzcoano y  tengo fuero. Yo hago 

lo que crea que debo hacer, y  por ambas cosas, 
por el dictado de mi conciencia y por mi fnero, 
no t e n ^  para qué consultar á jetes, ni a mino­
ría, ni á nadie.

Muy bien, simpático amigo: de eso al rarlismo 
cantonal é independiente, no hay más que nn 
paso.

»  •
El Gobierno está en todo... lo menudo. Ya tie­

ne designado candidato ministerial para el dis­
trito de Castrojeriz.

Es el joven romerista D. Lnis Urquiola.
Bl Sr. Urquiola eataba encasillado por Cuba, 

y ... no salió. No contaba con Weyler.
Ahora va á luchar en un distrito donde no 

triunfará, probablemante, y  sentimos que no le 
lleve» á otro, porque el 8r. Urquiola sería en la 
mayoria actual uno délos diputados de mejor 
palabra.

Pero aun siendo el Sr. Urquiola un joven de 
mérito, ea Castrojeriz no pasará de ser un apre­
ciable desconocido.

Y  se llevará el segundo desengaño de la tem­
porada electoral.

« *
A consecuencia del incidente ocurrido en la 

sesión del Congreso entre los señores marqués 
de Mochales y Orzáiz, se dijo anoche que parala 
resolución del apunto mediaban amigos de 
ambos.

Los representantes del Sr. Urzáiz parece que 
son el duque de Almodóvar del Rio y  el conde 
de Xiquena: ei marqués de Mochales, acaso por 
haber recibido ya entrada la noche la visita de 
aqnélíos, no se sabia anoche á últim i. hora que 
hubiese designado más que al conde de Pe- 
ñalver.

De veras des amos que el aaunto se erregle sa- 
tiefactoriamente, y  asi es de esperar.

Cornu... copias
P)CB La Correspondencia de Bspaña:
<Bl famoeo espada Guernta presenció la corri­

da deede el palco 105, en unión de varios amigos 
y de varios diputaJos provinciales.

Bstoj le han obsequiado con unos riquisimos 
pendientes para su esposa, y  que dicen han cos­
tado 7.000 pesetas.

Pero sepan que no los hsn pagado los señores 
diputados de su bolsillo particular, sino de los 
fondos que prodnjo la última corrida de Benefi­
cencia.

|01é, las personas generosas!»
ignoramoBsi esto será rigurosamente exacto; 

pero lo sabremos cuando las cuentas se publi­
quen al detalle en el Diario de Avisos, como otros 
años se hace, cuentas que ya deben estar bien

meditadas desde el dia 11 de Junio, en que la 
corrida se verificó.

— En la próxim a: emana sa'drin para Saotan- 
tandec los afamados espadas Mazzantinl y  Re­
verte, los cuales torean en dicha Plaza los días 
^  y 26 de Julio y  2 ds Agoato reaes de Aleas, 
Martítiez y Foufrede.

—El dia 25 del presente torean en Barcelona 
Minuto y  Falco. Ê i 26, en Mataró, los mismos.

—Kl antiguo matador Cuatro-dedos regresará 
en breve á la Península, procedente de Amé­
rica.

—Bl 6 de Septiembre matará una carrida 
de toroB en Valencia de Alcántara el popular 
espada Mazzantini, pasando el 8 á Badajoz, don­
de lo efectuará con Gueirita.

—Se dice que entre los espadas que han de 
cruzar el charco en el próximo invierno, camino 
de Méjico, figuran LagartijUlo, Minuto, Bonari- 
llo, Quinito y  otros.

— El dia de Sautiago se celebrará en Jerez 
una corrida, «n que tomarán parte Fuentes, el 
Algabsño y  el Jerezano. Este último matará al­
ternando.

C.

ULTIMOS PRECIOS ota 14 DÍA 15

4 por l o o  interior contado.. 63,40 63,45
Idem serie E ......................... 63,30 63,50
Idem fin de mea.................... 63,30 63,%
Idem próximo....................... 00,00 00,00

66,80Nuevas series G. y H............ 66.80
Exterior al contado.............. 75,95 76,10
Idem fin de mes................... 75,85 75,95
Idem próximo....................... 00,00 00,00
Idem títulos pequeños. . . . . 79,20 79,40
4 por l o o  amortizable.......... 78,00 76,05
Idem títulos pequeños.......... 77,00 77,70
Cobas 1888............................. 86,65 86,89

1890............................... 72,09 73 00
B. Hipotecario. Cédalas al

5 por l o o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 104,09 104,00
Idem al 4 por 100................ 00,00 00,00
Banco de España.................. 369,00 371,50
Comp. de Tabacos............. 191,1» 192,00
S. eléct.*d. Chamberí.......... 000,00 000,00

CiLUBlOS

Sobre Paris, á la  vista.......... 18,25 18,35
Sobre Londres, á la vista... . 29,75 29,80

ASPECTO DEL MERCADO
El rentista, el que vive de la renta de su papel, 

no se asusta ni se pieocupa de nada, por lo que 
guarda sus títulos de la Deuda. De aqui que no 
salga á la plaza papel á la venta, y  por esta ra­
zón vemos diariamente que el Contado se paga 
10 céntimos ó 12 más caro que el Fin de mes, 
case anómalo é irregular el de que se pague máa 
caro el papel que ba de recogerse al dia, mientras 
que el que se compra á la liquidación de fin de 
mes se paga més barato.

Es ley constante que lo que se compra á plazo 
se pague más caro; pero en la Bolsa de ahora 
s icede todo lo centrarlo; caso raro y anómalo, 
pero que prueba que abunda el dinero y  hace 
falta papel.

Barcelona envió al piincioió de la sesión el 
cambio de 63.35; luego 63,45, cerrando á 63.37

Parí*, 64,47 de apertura y 64,37 de cierre.
Londres, 64,25.
Sigaen los mercados en expectación, pero sos­

teniendo los cambios.

S E C C I Ó N _ R E L I G 1 0 S A
Jueves, 16 de Julio de 1896.
La misa y oficio divino son de la Exaltación 

de la Santa Cruz, con rito doble de primera ciase 
y  color encarnado. También ee roza de la virgen 
de'. Carmen, con rito doble de segunda clase y 
color blanco.

Santoral: Santos Fausto, Damián y  Sisenan- 
do, mártires, y San Hilario, m onje.

CUARENTA HORAS
En la parroquia del Carmen con fiesta solem­

ne á su titular, siendo oradores el Sr. Fernández, 
y  por la tarde el Sr. Carranza.

San José (parroquia): Id. id. el Sr. Manzanos, 
y  por la tarae el señor cura de San Millán

Noysnas á# la Vlrgén del Gamsn.
Terminan en todos los templos que hemos 

anunciado.

MaBaoa 17, viernes.— S*n Jacinto, mártir.

SECCION RECREATIVA

CE¿BA1DA
Materia para tejidos 

de lujo, segunda y cuarta; 
preposición, mi primera; 
es río de mucha fama 
la segunda con tercera; 
la Ires con cuatro en el agua 
el que tiene habilidad, 
y  es negación consumada; 
y  el todo entre mar y tierra, 
y titulo de aristócrata 
que dejó buenos recuerdos 
como estadista en España.

EITCASILLADO

Números 1, 2, 3, 4 .8 ,10 ,12 ,14 , 21, 24, 27, 28, 
30, 32, 36, 40. Colocar estos números, uno en 
cada calilla, de modo que sumando laa casillas 
verticales, las horizontales v las diagonales, re­
sulte siempre la snma de 73.

Soluciones á los pasatiempos de ayer:
A  la charada.—TIMORATO.
A l logogrifo numérico.—CAMISERO.

*• «
Han remitido so uciones exactas:
A la charada —Antonia Navarro, Manuel Ca­

ñadas, Agustín Losada, Emilia Garamés, Benito 
Guevara, Enrique Alvarez._

Al logogrifo.—Pablo Muñoz, Muley Garrafa, 
Ana Martínez, Felipe Garrido, Rodal, Dn niño de 
once anos.

A la charada y logogri/o.—Salomé Herrero, Ga­
briel Hurtado, Federico Villaverde, Julián Ro­
dríguez Carbón, El diablo azul, Emilia y Ricar­
do Colomo, La bella valenciana, Josefa Robles 
Villanueva, Magdalena Martinez.

•
II •

For parto tologrdfico
Santander 15.

Solución logogi'ifo, CAM ISERO.— £a Cá­
tedra.

D  A T5 A ken  y  económico en Madtii,
A iv A P a sa d izo  de San Ginés, 5, y  en loa 

Viveros de la Villa, fonda de Lázaro López.

ADVERTENCIA 
Siguiendo la costumbre hace tiempo 

establecida eu EL GLOBO, á todos los 
suscriptores de Madrid que se trasladen 
á provincias les serviremos nuestro dia­
rio, sin alteración de precio, durante loa 
meses de julio, agosto y  septiembre, pre­
vio el pago de la suscripción de un tri­
mestre.

A V I S O
Conforme hemos anunciado en días 

anteriores, en 1 de Julio hemos girado 
á cargo de los suscriptores en descn- 
hierto el importe deun semestre de sus­
cripción que, no dudando será aceptado, 
les abonamos en cuenta.

E. J. —  Imprenta — EL GLOBO
San Agustín. 2. ~  MADRID

Í3 BLIBIOTECA DB «EL GLOBO» LA HUA8TRA
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cía palidecer su frent3, crispar sus labios y 
sentirse acometido de sorda rabia mezclada á 
veces con impulsos do ternura, para venir á 
parar en impotente cólera.

A l fin, todo convulso, y haciendo un gesto 
de desconsuelo, como quien cede á un impu'- 
se superior á la voluntad, se acercó ála puer­
ta, levantó la cortina, y abriendo suavemente 
una puerta, penetró en el cuarto inmeliato, al 
cual nosotros le seguiremos.

Esta habitación era mucho más grande que 
el tocador y estaba destinada á alcoba.

El primer objeto que saltaba á la vista era 
una cama.

Bn esta cama, alumbrada por la luz da una 
lámpara oolocada en una mesa que había á 
cierta distancia, y  cuya luz se mitigaba por 
vna pantalla de encaje, reposaba una mujer 
joven, tan joven, que más bien tenía el aspec­
to de una niña.

Le p a l id « z  de la  eera cubría su s e m b l a n t e .
Tenía los ojos cerrados y la cabeza echada 

hacia atrás en la almohada, sobre la que se ex- 
^ d í a  en relucientee bucles su magnífica ca- 
wlleta, formatido ua precioso marco de ébano 
a sus delicadas facciones.

De é b a n o  t a m b i é n  e r a n  b u s  p r e c i o s a s  c e -  
J M , c u y o  g r a c i o s o  a r c o  r e m a t a b a  s u s  c a íd o s  
p a i p s d o s  p r o y e c t a n d o  l a  s o m b r a  d s  la s  p e s ­
t a ñ a s  s o b r e  a q u e l la s  m e j i l l a s  d e  u n  c o l o r  p á ­
l i d o  b l a n o o  m a t e .

En BUS labios descoloridos por el sufri­
miento se dibujaba una ligera sonrisa, que
dejaban ver el nacarado esmalte de una do­
ble hnera de dientes de perteeta regulari­
dad.

La frente, oculta en parte por los oscuros 
bucles de su cabellera, parecía pequeña, paro 
muy bien formada; su nariz era muy correc­
ta. aunque parecía un poco larga, y  en el cen­
tro de la barba aparecía un precioso hoyuelo, 
anuncio seguro de valor y  de energía.

El embozo estaba algo caído, dejando adi­
vinar entre fina batista un cuello y  un busto 
modelo de perfección.

Uno de sus brazos, caído afuera, enseñaba 
w a  mano delicada do preciosos dedoi, rema- 

08 por unas unas sonrosadas, pero termi-
® as en punta como las garras del gato.

* joven estaba dormida en fuerza de 
 ̂ 8® producida por una .crisis aguda y

pasajera, más bien que por una larga en­
fermedad, que ein desfigurarla habia pos­
trado todo BU ser; crisis que explicaba per­
fectamente la cuna que habia colocada en la 
habitación próxima y que ya estaba va­
cia.

La habitación, sin estar amueblada con un 
lujo llamativo, anunciaba hábitos de riqueza 
y bienestar mezclados eon cierto aparat o ga­
lante.

El hombre sa detuve á dos pasos del lecho, 
contemplando á la  que descansaba en él y  que 
no parecía tener máa de diez y ocho años.

Su ardiente mirada expresaba á la vez dos 
sentimientos opuestos llevados al paroxismo: 
el odio y  la admiración, por no decir la ado­
ración, y  mezclado con esto, algo de intimi­
dad, ds amargura y de violencia.

Viendo qus la j óven dormía, se acercó más 
aúa, lentamente; pero á medida que se acer. 
caba, y  que su mirada de azul pálido se po­
saba sobre la joven, el semblante de ésta se 
modificaba.

La sonrisa se iba retirando poco á poco de 
sus labios, que ae cerraban por momentos; 
sus fin as cejas se habían contraído, se dila­
taba la nariz, y  parada que su frente ee os­
curecía, como si sobre ella pasase una nube 
llenándola d e  sombra.

Sus dedos se movían de una manera ner­
viosa, se agitaban sus manos, como tratando 
de alejar algúu objeto, y  au cuerpo se agita­
ba en víoleutae convulsiouee, levantando su 
gracioso cuerpo, cucos puros contornos po­
dían adivinarse bajo aquella mullida y  fina 
cubierta.

Ninguna de estas traDaformaciones, n 
ninguao de estos detalles hable pasado des­
apercibido á la penetrante mirada del que La 
miraba dormir.

Una amarga sonrisa se dibujaba en sus U. 
bios, j  se coatrajeron sus facciones, sin ma­
nifestar extrañeza ni sorpresa.

La durmiente lanz > de pronto un gemido 
y abrió bruscamente los ojos.

Ambas miradas se cruzaron, permanecien­
do fijas una sobra otra durante algunos se­
gundos; los párpados de la del hombre cedie­
ron un poeo, y sus pupilas cedieron trémula® 
y vacilantes.

De aquellos dos adversarios, porque, según

— Esto. Abrid aquella puerta de la dere­
cha... A llí... Si... Con precaución, sin hacer 
el más pequeño r u id o ... Y  seguid adelante. 
Y o voy detrás y  os diré lo que hay quehacer.

Mil-patas, que estaba más próximo á la 
puerta indicada, dió dos pasos, y  con mano 
segura y  experta la abrió, suavemente, sin 
producir el más pequeño ruido, dejando vez 
otra habitación más pequeña, alumbrada por 
una*débil luz.

—¡Vamos, entradl—añadió el caballero ba­
jando la voz.

Mil-patis y Baudruche pasaron el um­
bral pisando con la punta de los pies, rete­
niendo el aliento y  bastante impresionados 
con el misterio que rodeaba el servicio que 
se Ies exigia:

Ambos pensaban:
«Para veinte mil francos, debe ser muy du­

ro lo que de nosotros ae espera.»
Baadruche, sobre todo, sentía escalobios. 
— ¡Alguno que estorba!—is dijo Mil patas 

al oído, respondiendo de esta manera á la pre­
gunta que antes se habían hecho.

Baudruche se inundó de sudor frío; pero 
siguió avanzaudo al pensar en los dos caño­
nes de revólver que tenía á la espalda.

El cuarto en que entraron no tenia nada de 
siniestro.

Pequeño, como ya hemos dicho, era muy 
bonito y  estaba tapizado con tela de cretona 
clara, sembrada de rosas, eobre fondo crema; 
un tocador Pompadour envuelto en encajes y 
rematado por un gran espejo biselado, cuyo 
marco de porcelana, admirablemente trabaja­
do, representaba una guirnalda de ñores, ro­
sas y  miosotis, sostenidas por amorcillos.

Bn un testero, delante de la ventana cu­
bierta por una colgadura sujeta á la  italiana, 
qne dejaba ver una cortina de gasa bordada 
como las alas de una mariposa, habia una 
magnifica ckaiselongue cubierta con únatela 
turca.
- Ua espesa alfombra de Smirna cubría el 
suelo.

A l frente del tocador estaba la chimenea, 
sosteniendo un espejo de marco tapizado con 
la misma tela que la ventana, y  dos grandes 
candelabros de cinco brazos.

Del centro del techo pendía una lámpara 
hiña alumbrando débilmente.

No había más luz.
En el cuarto no había nadie.
Nuestros des ladrones se habian detenido, 

sorprendidos y  mirando en su derredor, no 
comprendiendo qué era lo que tendrían que 
hacer allí dentro desde el momento en que 
no encontraban á nadie.

Un olor vago y penetrante hirió el olfato de 
aquellos hombres, acostumbrados á otra cla­
se de olores.

Ei desconocido entró detrás.
La expresión de su rostro habia cambiado. 
Estaba pálido, y parecía más enérgico y 

duro, manifestando una profunda emocióti 
interior.

—¡A llíl-d ijo  extendiendo la mano hacia 
nn ángulo de la habitación que no se veía 
claramente poi ia oscuridad que reinaba.

M if patas y Baudruche dirigieron la vista 
hacia el eitio indicado y  se estremecieron 
imperceptiblemente.

Había una cuna, con las coitinas echadas 
—En esa cuna siguió —diciendo el que Bau- 

druche llamaba siempre el «burgués»—hay 
un niño. . .  recién nacido.

Y  al hablar asi .a voz de aquel hombre era 
m ásbajay temblaba ligeramente ain mani­
festar ternura; parecía máa bien de cólera.

—¡Es uua niñal—añadió.—Vais á cogerla 
y á llevárosla.

— |Eso ea fácil!— contestó Mü-patas.
—¿Adonde?—preguntó Baudruche, tranqui­

lizado ya por ver que lo que se le exigia no 
era tan opuesto como había pensado á sus 
inclin aciones.

¡Adonde queráis!—dijo el eabillero,— coa 
tal que desaparezca y  que no ss vuelva á oir 
hablar m is  de ella.

— ¡Comprendido!—dijo Mil-patas.
—Solamente exijo que os arregléis de modo 

que uo se sienta un grito.
Y al decir esto, el que dirigía la escena 

presto oido atento, como si escuchase ó te­
miese que alguna persona pudiese haber es­
cuchado el murmullo de sus palabras, aun­
que estas habian sido pronunciadas en voz 
baja.

Un ojo experto hubiera podido distinguir 
efectivamente hacia el lado á que el iuteresa- 
do se había inclinado para oir, una colgadu-

Ayuntamiento de Madrid
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JARDIN DEL BUEN RiíTIRO.—A las 9.—Fnnoidn 35 de 
de awrio.—Tumo impat— A laa 9—Dia de Moda.—Una notte 
nell deaerto.

Intermedios en eljardin por la banda del Hospislo.
PRINCIPE A LFO N SO .-A  las 8 y Sj*.—üna vieja.—Salón 

Eslava.— Cuauros disolventes.— Bl mundi om edia es, ó el 
baile de Lnis Alonso. Hermanos CeBsnell.

MARAVILLAS.—A  ias 8 8i4.—La feria de Villapláclda.— 
Los gorriunes.— El monagniilo.—La lista oficial.

TEATRO-CLíCO DE COLON.—A laa 9.—Las hijas del 
Zebedeo.—Bi estudiante Segovia.—Los coraceros.

Butaca con entrada, I pta.; entrada general, 25 céntimos.
CIRCO DE PARISH.—A  las 9 —Director W . Parish.— 

Gran día de g a la .— Gran éxito. — Tecera presentación 
del valiente domador español Sr. Malleu, con susus leones 
amaestrados y del número de atracción titulado «El Arca de 
Noe>.

Entrada, 50 céntimos.
TEATRO DB LA INFANCIA (Gniñol) Plaza déla Leal­

tad, 1, (Prado).— Bonitas funciones desde las cinco de la tarde. 
Pa'cos 1 peseta, oreferencias 15 cénts. y  general 10 cént.

OINBUATOORAFO LUMIERE.—Fotografías «nimaias.— 
Catrera de San Jerónimo, 34.—Todcs los días de 10 y  1{2 i  
12 y li2 mañana, de 4 y  lj2  á 8 tarde y de 9 á 12 noche.

TOMCO-ORIEIAL
LIMPIA, PERFUMA, AUMENTA, 

CONtEATA T HERMOSEA

E L  C A BELLO
De venta en todas las farmacias y  perfameiias de la 

Penínsu .

JORGE AHLEMEYER, inqehiero

Madrid; Carrera s San Jerónimo, Si.—Bilbao; Orcui Via, SO 
iDStalaciODM completas da alumbrado eléctrico, tranamiiión de fuei- 

u, talvaneplaatia, eteclrolisia, telefonía, etc., v venta da matsrialei.~ 
Maquinarla para las Industriâ .—Uulegaciúu general para Sspaia de la 
SOCIEDAD na SLECTRICIUAD, antes

SCHCCKEBir & C.‘, KUrnberc.

OMPMü um INDlLÜZi
IBARRA y GOMPAlilA

SalidAs fijas Bemanalos del puerto de la Corafia
Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuenta con vein­

te vaporea, ha fijado sus salidas:
ZwKi.—Para Carril, Vigo, Huelva, C ádit, Málaga, Alme­

ría, Cartagena, Alicaute, Valencia, Tarragona, Barcelona, 
Oette y  Mareella.

Miireolet.—Pata Gijón, Santander y Bilbao.
Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.

Sibado.— Píia Santander y  Bilbao.
La carga quo no eeté embarcada los diaá fijados, antes 

de 'as dos de la tarde, no podrá ser admitida.
Son á caigo de la Empresa los gastos si por fusrza mayor 

no pudiera serembarcada.
CoDF'gnatario en la Coruna, D. Nicandro Fariña, al lado 

de la bateiia Salvas.

fl0L0H£Sd8íff¿.
V EMPLEAD COMO TO

81 ELIXIR DENTIFRICO
del U' KOlJSiál^T

DB LA VACUirAli Da «W-rOUL. 
IUeoup«uéAdo «a Í4 ;S)po«lriAa üuversAl 

Pamu 14S3.
s (rariuOúlamudtSssr.lriiJluOioj Plita
oí.'ÍT/u'^.TAILHEFEfiíLiBADIE

43, Rué Croii-de-$e«u«y, BPSOEOS.^ 
b (UMStrt u tDiu lu Htuu fertoBerits.

SERVICIOS
D E  LA

IlliM i
Línea de las A n tillas , N ew -Y ork  y  V e ra cru i.— Combinación á puertos americanos del Atlántico 

y  puertos N. y  S. del Pacífico. Tres salidas mensuales; el i o  y  30 de Cádiz y  el 20 de Santander. 
Línea de Filipinas.—'Extensión á lio lio y  Cebú y  combinaciones al G olfo Pérsico, costa oriental 

de Africa, India, China, Cochinchina, Japón y Australia. Trece viajes anuales, saliendo de Bar­
celona cada cuatro sábados, á partir del 23 de Enero de 1 8 9 6 .

L ísea de Buenos A ires.— Seis viajes anuales para Montevideo y  Buenos Aires, con escala en Santa 
Cruz de Tenerife. Saliendo de Cádiz y  efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y 
Málaga.

Línea de Fernando Póo.— Cuatro viajes al año para Fernando P óo, con escala en las Palmas, 
puertos de la costa occidental de Africa y  G olfo de Guinea.

Servicio de A fr ica .— Línea de M arruecos.— Un servido mensual de Barcelona á M ogador, c»n 
escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y  Mazagán. 

S erv icio  de T á n g er.— El vapor Joaquín del Piélago sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gi­
braltar, los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los martes, jueves y  sábados.

Ratos vapores admiten carga con las condiciones máe favorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios coBTenolonales por 
camarotes de injo. lllebaja por pasa e de ida y vuelta. Hay pisaje par« Manila á precios especiales para emigrantes de clase 
aiteeana ó jornalera, con facultad ae regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo. La empresa puede asegurar 
ias mercancías eu sus buques.

AVISO JMPOHTANTE.—La Compañía previene á loa señores comerciantes, agricultores é industriales que recibirá y  
encaminará á los destinos que los mismos designen las m aestras y notas de precios que con este objeto se lea entreguen, 
Esta Compañia admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares.

PAKA MÁS inroR M E S: En Barcelona: La Compañia Tiafaltándca y  los Srea Ripoll y C.‘ , plaza da Palacio.—Cádiz: 
La Delegación de la Compañia Traaaílintica.—tlaáiíd: Agenc a de la Compañía Tratalldníica, Puerta del Sol, 13.—Santander: 
Sres. Angel B . Pérez y  C .‘ —Coruña: D. B da Guarda.—Vigo: D. Antonio López da Neira.— Cartagena: Sres Bosh Herma­
nos.—Valencia: Sres. Ilart y O.*.— Málaga: D. Antonio Duarte.
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PRECIOS DE SUSCRIPCION
Irimestre. Semestre. Afio.

1,50 4,50 9 17,50

> 6 12 22,50

> 16 30 55

Provincias y  Por­
tugal....................

Extranjero y Ultra­
m ar......................

El pago de la suscripción es adelantado.
Venta, 26 números, pesetas 0,75.
Número del dia, 5 céntimos.
Idem atrasado, 25 céntimos.
Se suscribe en las oficinas, calle de San Agustin, número 2, y  en todas las li­

brerías.

m r  A N U N C I O S  “W á
M a d r id .—Se reciben en eata Administración y  en la Sociedad general de Anun­

cios, Alcalá, 6 y  8.
P a r ís .— Mr. A. Lorette, 01, rué Caumartiu.
B a r r e lo n s .—tíres. Roldós y Compañia, Rambla del Centro, 37.
Remitidos, precios convencionales.

La correspondencia administrativa se dirigirá al Administrador de El Globo, 
Apartado Correos, núm. 39, teléfono núm. 772.

l U F E E N T A
DB

Enrique JoramiHo
En este establecimien­

to se hacen toda clase de 
trabajos tî  ográficos. 

San Agustín, 2.

ESQUELAS
Se admiten on la 

Administración de 
este periódico, San 
Agustín, 2.

Precios muy eco­
nómicos.

BOÜQÜET L IM P IA
Nueva CfOaolOn

Ess-Orlza Concentrado de tas 
Flores de Niza. 

P E R F U M E R Í A  O R I Z A  
de Z.. LE&BAX7B

t i .  P lace de la  M adelelae. PARIS

ALTA TASACION
DINERO por alhajas, ropas, pianos, cajas de música, al­

fombras y  otros efectos.
GRAN SURTIDO de venta de tod» cisse de jo*as con pie­

dras preciosas, relojes y  ropas procedentes de los mismos.
También se venden cuatro bicicletas para carretera y carre­

ra en pista, y un magnífico piano de cola.
Pez, 11 trip licado, tienda.

G R A B A D O S
eu madera, cobre, galbano, zinc y fotograbados de 
retratos de personajes célebres, antiguos y contem­
poráneos, españolee y extranjeros, vistas, monu­
mentos, artes y  ciencias.

SE VENDEN () ALQUILAN
todos los publicados en b l  OLOao desde su funda­
ción á precios muy económicos.

Dirigirse á estas oficinas.

SAN AGUSTIN. 2

Coflipaüia MadrileflaJIe Telélofios
T A R I F A S  D E  P R E C I O S

SERVICIO DE ABONOS
AL AÑO

Por una estación particular..............................  300
Por una estación para fincas urbanas ocupa­

das por varios inquilinos, pudiendo hacer
todos ellos uso del teléfono.........................  600

Por una estación para casinos, círculos, etc. 1.000 
Por cada 100 metros ó fracción de ellos que 

pase del término municipal..........................  4
Las instalaciones con aparatos especiales de lujo, 

además de la cuota de abono correspondiente, pa 
garán:

ÁL AÑO

Aparato mural con micrófono granulado, 
magneto para las llamadas y  caja en forma 
de pupitre para la pila, montado todo en
una p aca de madera fin a . .....................  20

Idem de sobremesa, llamado de columna, tipo
A d er..................................................................  20

Idem id. extra, de forma elegante, estilo de
los que construye la Casa E^ricsson  40

L O C U T O R I O S  P Ú B L I C O S  
Esta Compañía tiene establecidos locutorios pú­

blicos en las calles de Zurbano, núm 13, piso cuarto 
izquierda; de Olózaga, 5 y  7, piso cuarto izquierds; 
de la Princesa, núm. 8, piso tercero izquierda, y  en 
el Continental Express.

SOCIEDAD G EN ER A L
DE

ANU NCIO S DE ESPAÑ A
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y  noti­

cias para todos los periódicos de Madrid, provincias y 
extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combinacio­
nes de publicidad en condiciones de precio excepcio­
nales. finvia tarifas á las personas que las pidan.

Se a d m ite n  e sq u e la s  de d e fu n c ió n  y  a n iv e rs a r io .

6  Y  S ,  A L . C A L A ,  e  Y  S  

T B IiÉ F O V O  6 1 7

EPILEPSIA y  accidentes nerviosos se curan ra­
dicalmente con el jarabe antiepi­

léptico de F. Urgell. Se expende famarcia del autor, 
Riera, 22, FtcA. A l por mayor: M e lc b o r  G a r c ía , 
Capellanes, 1, duplicado y  Dr. Gómez Pamo, Santa 
Isabel, 5, Madrid.
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que ocultaba perfectamente la eomunioaoión 
con otra pieza inmediata.

—¿Y si el rorro cantat-preguntó Mil-patas.
— ¡Entonces ahogad sus gritosl—contestó 

el hombre con un tono que hizo á audruche 
ponérsele los pelos de punta.—¡Vam'is, des- 
pachemoBl

Mil-patas no titubeó, avanzó resueltamen­
te hacia la cuna, y levantó lae cortinas, apa­
reciendo á su vista la encendida cara de una 
criatura nacida hacía mny pocas horas.

Teníales ojos cerrados, y por su boquita 
medio abierta ss es:apaba un débil soplo 
indicando que estaba dormida.

Mil-patas se detuvo un segundo, sintién­
dose acometido de una piedad desconocida.

Baudruche se aprovechó de aquel m o­
mento.

— ¡Déjame á mil—balbuceó.
T  en el momento, íocliaindoae sobre la 

cuna y con aquellos sus mevimientos sua- 
vea qua le habían valido su sobrenombre, 
deslizó sus temblorosas manos por debajo, 
y  levantó la ligera carga tan suavemente, 
que la eriaturita no llegó á sentir nada ab­
solutamente.

La niña, además, estaba perfectamente 
abrigada.

En el memento en que Baudruche la tuvo 
an sus brazos, retrocedió muy deprisa y sin 
hacer ru'.do alguno, volviéndose á la primera 
habitación.

El pobre diablo tenia una idea fija; salir 
de aquella casa misteriosa antee que la cria­
tura lanzase un grito.

Decididamente, estaba muy por bajo áe la 
confianza que en él había depositado su 
compañero, asociándole á su empresa.

Les tres estaban juntos.
—¡Recoged vuestro salario y  lo que os per­

tenece! -d i jo  el dueño de la casa.
Su voz era seca, balbuciente y  parecía te­

ner prisa por concluir.
Mil-patas, que tenia las manos libres, se 

precipitó sobre loa billetes, que Jdesaparecie- 
ron en un momento en sus bolsillos; recogió 
BUS herramientas y  los pocos objetos que 
perteneclaB á Baudruche.

El desconocido hizo un gesto indicándoles 
la puerta.

Habia algo, de terrible y atroz sn aquella

fisonomía enérgica, cuya belleza no inspira­
ba, sin embargo, ninguna simpatía, y que 
en aquel momento, de pálida qua estaba, se 
habia vuelto lívida.

Nuestros dos mozos sin pedir más explica- 
cienes, y  más impresionados que al principio 
de esta escena, desaparecieren por la puerta 
y  se dirigieron á la escalera.

Detrás de ellos seguía el personaje princi­
pal de eate drama, el cual les condujo á tra­
vés del jardín hasta la verja, que abrió por si 
mismo.

Con un gesto y  sin pronunciar una sola 
palabra, lee indicó el camino en el cual ae in - 
temaron precipitadameote, permaneciendo 
en el umbral hasta que les vió desaparecer en 
la sombra.

Entónces serró La verja, se volvió haeia la 
casa con la cabeza inclinada y desapareció 
también.

Los dos ladrones hablan desaparecido sin 
volver la cabeza.

Cuando se sintieroB lejos del alcance de la 
voz y la mirada, ambos lanzaron un suspiro 
de satisfacción.

—¡Diablo de hombre!—murmntó Baudru­
che.—Me daba frío... ¡'Vaya una historial

— ¡Pues es uaa suerte que la chiquilla no 
haya dicho pío!—dijo soearronamente Mil-pa­
tas, para satisfacer el deseo que sentía de 
reaccionarse de la pasajera emoción que ha­
bía experimentado y volver á su cinismo.

— ¡Por eso he querido yo encargarme de 
ellol—replicó Baudruche.—¿Habrías tenido 
corazón para ejecutar la orden?

—¿Y tú?
—Y o... nunca.
— ¡Imbéoül—murmuró Mil-patas.
—Al fin... nos vemos rico».
— ¡Quién sabe!
—¿Cómo?
—¿Si los billetes son taisosT
— ¡Ohl
—Ya ha sucedido algo de eso. Pero nos­

otros lo sabremos enseguida.
— Pero ¿qué querrá decir todo este lío?— 

preguntó Baudruche.
— [Bestia! ¡Una niña de alta c lu e  que ha 

oaidel... El hombre es su amante é su ma­
rido ...

— ¡Amante no puede seri

—¡Y por qué?
Porque al menos la habría dado un abrazo 

y  habría recomendado que se tuviese cuida 
do ó tomado precauciones para encontrarla 
más adelante.. .  no habría m andado... ha­
ce r la ... como d i jo . . .

—Puedeser u ¡...en ton ces  un m arido... 
pero ¡bah! á nosotros qué nos importa.

Sn este momento Is criatura, impresionada 
por el airedel campo.Aanzó un pequeño grito.

—Sí, si, ¡grita ahorasi quieres!— dijoBao. 
druche.

—Elh, ¡no tanto! ¡Si llegan á encontrarnos!
~ | 1 b verdad!
Y  Baudruche ae puso á mecer á la niña 

para hacerla callar.
—¿Qué vamo» á hacer de ella? Habrá que 

buscar un ama.
—Tengo ana idea— exclamó de repente 

Mil-patas dándose una palmada en la frente. 
¡Siguemel

—¿A dónde?
— ¡Ahora lo verás! Además tengo otra 

id ea ... una buena jugarreta á ese.. .  de allá 
absjo ... espera, buen a m igo ... tu tendrás 
dinero.

—¿Qué quiéres decir?
—¡Vas á verlol

IV 

E& la oasa.

Mientras que los dos cariñosos compañe­
ros ss alejaban con au carga, comunicándose 
las impresiones que habían recibido con el 
singular desenlace de su expedición noctur­
na; mientras que ellos se comunicaban el 
gran asombro con que habían visto apsrscer 
un hombre solo, completamente desconoci­
do, puesto que nadie habia hablado de su 
existencia en todo el tiempo que estaba al­
quilada la casa qus esperabsn encontrar 
abandonada ó á lo m i»  ocupada per dos mu­
jeres, madre é hija, el hombre á que se refe­
rían subía la escalera de la casa y  penetraba 
en el gabinete que ya hemos mencionado.

Habia cerrado la verja descuidadamente, y 
no trató de asegurar ninguna de las que iba

dejando atrás en su camino, como si no te­
miese ninguna indiscreción ni esperase nin­
gún psúgro de la parte exterior.

T en efecto, á semejante hora, puesto que 
ya seiian ias doce y media, en nu sitio tan 
apartado y habiéndose ido ya los ladrones, 
¿qué tenia que temer por este lado?

Por muy numeroacs que sean les merodea­
dores de les alrededores de Paris, no hay 
ejemplo de que la misma casa baya sido ob­
jeto en una noche de dos tentativas de robo; 
las gentes da buene» costumbres hacia ya 
musho rato que ae hablan recogido y  dor­
mían tranquilamente.

Adtmás, nuestro personaje parecía estar 
dotado de una de esas energías que nada 
asusta ni desconcierta.

Pero en cambio, en el momento en qus pe­
netró en la casa, tomó todo genero de pre­
cauciones para nu producir n in g in  ruido, co­
mo si temiese despertar la etensión de 
algún teatigo inoporiuno. :

Al llegar al cuarto tocador, retuvo el 
aliento y fué caui sloiámente á escuchar cer­
ca de la puerta cubierta por la colgadura de 
que hemos hablado: tranquilo por el silencio 
que reinaba, se acercó pausadamente á la cu­
na vacía y  la contempló nn momento con 
soniieade triunfo.

De repente se estremeció.
ün ruido, imperceptible para cualquier otra 

persona, hirió su oído.
Un torrente de sangre enrojeció brusca­

mente BU páli'io semblante, y apresuradamen­
te corrió las cortinas de la cuna para qoe que­
dase cubierta eumpletamente y no pudiese se­
ñalar la ausencia del pequeño ser que estaba 
allí bacía un momento.

Hecho esto, se acercó otr.. ves á la pncita 
con intención de entrar.

Pero vaciló y  se detuvo, sin escachar ningún 
ruido, se puso á recorrer el cuarto, lentamente 
sin que ae sintiese el raido de sus ¡>asoe, que 
se hundía en la espesa alfombra.

Bl aire d« triunfo que por un momento ae 
habíactfisjado en BUBomblante había desa­
parecido.

El aspecto de enérgica resolución también 
habia desapaiareeido, y sólo se leía allí ya la 
lucha atroz y  dolorosa de alguna pasión ex­
traña quo no podía confesarse, pero qu» hn-
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